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P E R I O D I C O  D B  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,

GONS&fiBADO Á LO S IN T E B E S S S  « O R A L E S , G IE N TtPIC O S T  PRO FESIO N ALES DE L A S  C L A S E S  « E D IO A S .
MODO DE PUBLICACION Y OFICINAS DEL PERIODICO.

Se publica El Siglo Médico todos los domingos, formando cada año an tomo de más do 830 páginas y doble número de colnmnas 
con la portada é índice correspondientes.

El precio de la sascricion es S  pesetas el trimestre en Madrid, 4 el trimestre, S el semestrey IS el año en las provincias; * 0  pesetas 
elafio en Ultramar,y en Filipinas, América y en el extranjero,—Puede hacerse la snscricion en las oficinas dol periódico, caZís d e  la  
M agdalena, n ú n t. 36, c u a r to  ie g u n d o  d e  la  i z g u ie r d a i  en casa de loa comisionados de las provincias, p r e fe r e n te m e n te  por medio de 
líbrsDsas d¿ giro mutua ó de letras de fácil cobro ó, en fin, remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de gnerra) certificando la carta 
qae los contenga.—La Administración y oficinas están abicirtas de 9 á 3 los días no festivos.

anuncios y snscriciones en el extranjero, París, D. C. A. Snavedra, 55, rué Taitbout.-Londres, 1, Cecil Street Strand.
4 D T E R T C X C I4 .  Rio a d i u l t i c n d u s c  l o s  « s c l lo s  d o  ( r u e r r n v  e n  p a | ( o  d o  d c r c e l i o  d e  t i m b r e ,  s e r á »  d c v n u l to .»  á  Ion 

la s e r l to re s  q u e  io s  r e m i t a n  c u  p a g o  d e  s u  s u s c r i c l o n .

ANUNCIOS NACIONALES.
Farmacia General Española de P ablo F ernandez Izquierdo, ex- diputado y primer contribu­

yente farmacéutico español. Madrid, calle de Pontejos, núm. 6.

Medicamentos m arinos elaborados por Y arto Mon­
zón, farm acéutico de San Vicente de la  Bar(^ue- 
ra (Santander].

J a ra b e  d ep u ra tivo  d e  p lantas m arin as.
La eficacia de este jarabe está probadísima, y  pueden orde- 

Darlo los sefioiesmédicos e n toda seguridad eu las afec­
ciones crónicas del pecho, catarro crónico, pleuroeia, dificul­
tad de re^piracion, asma crónico, ronqueras, extinción de 
Wz, tos ftriua y  cualquiera especie de tos por clónica que 
Ktt. La curación es cierta, así como en las ccnstipaciones 
pertinaces, vómitos espasmódicos, digestiones lentas é inape­
tencia. Es de gran resaltado en las escrófulas y raquitismo, 
blandura de carnes, homures y gases de los niiios, teniendo 
propiedades superiores al acei'.e bacalao y siendo su sabor 
gratísimo. Extingue las afecciones herpéticas y psóricas y se 
«pone á las apopiegias. Repara los desarreglos menstruales 
i las pérdidas sufridas por el flujo blanco, suprimieodole y 
reanimando la fisonomía. Entona la matriz y  sus ligamentos, 
tBtendiéndose su acción á todos los tejidos, incluyendo el 
íietema huesoso, cuyos dolores y alteiacionca minga, cor- 
tigiendo su poderosa influencia. Aumenta la seciecion y la 
tBcrecion de la orina y miiiga los dolores de la vejiga que 
icompafian al catarro tróuioo de esie órgano. Es útilísimo 
en el hisUrismo y extingue its náuseas y fcalivacion de los 
embarszuB. Es el «gran remedio cottra la titis,» probado en 
tothitad de casos, oponiéndose siempre al oetarrolo do taa 
lírrible enfermeaad y. ann en el último período ha txtitgni- 
0̂ las penalidades do tísicos consumados y ha prolongado su 

vida a gUDos años. Cada frasco cuesta 20 rs. Seguridad en el 
D̂cn éxito.

E sen cia  sn ln tífcra  de p lantas m arin as.
Regenera la Songre purificánaula de tudós las materias 

morbosas, excita el apetito, regulariza las funciones del es- 
Wmago calmando Jasiiritaciones nerviosas y  corrigiendo las 
'bausas que impiden la buena diges io.-, y es el luojor res- 
^Maute y cordial. So usa como refresco en todas l»s enfer. 
®9dades que reconocen por causa un vicie en la musa 
6̂ la sangre, y su éxito es incontrastable en los ardo- 
9̂1 de la sangre, del estómago, de los iutestmos, slmorranas, 

talainbres de ios uiftes, coitadurts, ciática, cistitis, doloies 
fervioBos de oídos, cabeza, cara, garganta, pecho, do los 
®̂esos ó cualquiera miembro, diviesos, ufeCcíoLes de la piel, 

Piitulas, sabañones erisipela, golpes, goia.i.tjriua. iombri- 
®es, obesidad, palpitacionos. quomaüu as. reumatismo, lor- 
'íerae accidentales, ú ceras sean ó no siñ-itioas, pues ae em- 
{•o-i también como tópico á la vezqua al interior. L evan loa 

«̂icob bu instiucciou. Frasco, 16 rs. Medio frasco, 8 rs. 
i%ntlnerTleso m arina v e g e ta l,  

ti mejor sedante contra los efectos del café, al que se

echan unas 20 gotas evitando así toda incomodidad. En los 
sustos ó desazones de cualquier génc-ro una cocharadita como 
las «le café tn un poco de agua, temp a la sangre y  la vuel­
ve á su estado normal. En las jaqui^cas seaplict on paños 
dUuelto en agua así oomo en todo dolor nervioso, tomándose 
á la vez al interior en todas las afecciones nerviosas. Fras­
co, lo  rs.

V a r t i i i a
«ó mata lombrices,!) Vermífugo in^rino de accún segura y 
pronta; los niños arrojan lombrices á mülarpe. Es do grato 
gusto. SoQ polvos y  cada caja lleva extensa instiueeion y la 
medida para usarlo en niños y adulto?. Caja, 4 r.-.

P í l d o r a s  m a t r i c a l c H .
Se usan con ¿xits exiraordinario en el cáncer do la matriz, 

ulceraciones y  cualquiera perturbaciou que se hâ  a hecho 
crónica en este órgano. Caja, 5 penetaB.

P o m a d a  r e s o l u t i v a  c o n t r a  l o s  i n f a r t o s  c r ó n i c o s .
Esta pom da resuelve toda clase ce in£art«;s por crónicos 

que sean. No siendo muy autiguos es sufluiecte una Eemana 
de tratamiento; los crónicos necesitan uno ó dos metes, peio 
desaparecen. Tarro, 4 pesetas.

P o m a d a  m a r i n a  u n i v e r s a l .
Preparada con plantiis marinas, tiene to las hs virtudes de 

estas y se aplico á  cuantae enferruedades bo u  curi blts por los 
baños de mar. Se usa con gran éxito esta pomada por las 
Bales de iodo, bromo, sosa, potasa, magnesia, oro., que con­
tienen las plañías marines contra tas uaecrófnlas, BtrnmE.s, 
lamparones, bocio ó paperas,» induraciones en el cuello, en 
el pecho, en el modenti-rio, «lí-tulas, úloeras, cárirs;» en el 
«raqu tiBuion friccionando toda li*. columna vertebra); en los 
niños que tienen los brazos y muslos a-queados, piornas tor- 
c’das (estebados, patizambos); en todaelas enfermedades de 
la piel, «herpeB, líquenee, oritomaa, sarnas rebeldes, lepra, 
reuma, gota, ciática, lumbagos» ó dnloros reumático nervic- 
EOB do los lomos, rigidez de los nervios; en la «bemípiegia,» 
parálisis de uno do los lados del cuerpo usíuo procede de una 
afección crónica del cerebro ó de la médula espinal.» En la 
uparaplegia,» parálisis de la mitad inferior del coorpo. En 
las palpitaciones nerviosas del corazón. En la «gafrtralgla,» 
dolor nervioso del estómago y  ea la a nter#lgia,n d> lor ner­
vioso de les intestiaos. En los dolores de pecbo, garganta, 
catarros, anginus, infartos ú ob-ti uccionee del hígado, del 
bazo y  demás visceras abdominales. Ea la continencia do 
orina de los niños y vifljoii; «contusiones,» quemaduras, lla­
gas atónicas ó escrofulosas, etc.

Esta pomada baie gr«n rear-fioio á la hu-nanidad doliente 
ecbr.) todo á los niños y personas cuyo paladar no admite 
mi-dicina algún», pues por loa porirs de toda la periferia hu­
mana se absorben los priuoipios medícurneutosos y por ’a ab­
sorción llega á la masa de la s-imgre el corrector do su impu­
reza.

i r ’Ayuntamiento de Madrid



Tarros de una, dos y cuatro onzas á. 8,14 y 20 rs. respec­
tivamente.

Píiiloraü  nfroillslneo-mariuaM .
Poderoso é inocente «stimulatte mañoo para ejercer las 

funciones de la máe robusta juventud el que padezca de im­
potencia. Frasco, 30 re.

((Pomada de Yarto contra las grietas» de los pechos, de las 
manos, de los lábios y  cualquiera región del cuerpo que las 
cura en 4 ó 6 aplicaciones, siendo inofensiva hasta el punto 
de mamar los niños sin limpiar el pezón. Caja, 3 pesetas.

P íld o ra s  n iarluo^pargantcs.
Sencillo en su modo de obrar, no hay que guardar dieta y 

no produce ni retortijones de vientre ni incomodidad alguna. 
Superiores á las purgantes del extranjero. Caja, 3 pesetas.

O nlofllo m arin o .
Medicamento infalible para favorecer la deuticion de los 

niños, producir baba abundante y evitar los síntomas ner­
viosos. Dadoá tiempo salva de una muerte segura á los ni­
ños de pecho. Corrige los vómitos ácidos producidos por la 
alteración de la leche en el estómago. Paquete, 12 rs.

G ftlnctoforo m a rin o .
_ Corrige la mala calidad de la leche y  aumenta su secre­

ción. Preserva de los tumores lácteos, evita las grietas de los 
pezones y  ayuda á que se apoye la leche en pocos momentos. 
Caja, 4 pesetas.

«Tópico para retirar la leche en las que lactan. Caja, 4 pe­
setas.

Aplicado al pecho de tas que íactan, modera la secrecioa 
abundante de la leche y la retira en ptjco tiempo por com 
pleto.

A nttreiim átleo  m arin o .
Friccionando la parte dolorida uoas cuantas yecos, se «(. 

tingue el dolor más agudo. Frasco, lOrs.
A n tica ta rra le s .

de Izquierdo. Lo mejor que se uonoce para los «constipado!' 
que se curan en horas sin Lacer cama; la destilación de lu 
narices, las «toses catarrales y  nerviosas» y todas las afee, 
ojones del «pecho y  vius respiratorias,» siendo el mejor (lae. 
titísico, íntiasmático y auticatarral,» probado hasta la *tí. 
dencia. El «Elixir auticatarral,» frasco de 20 y lo rs. par» 
los que prefieren líquidos, y  las ((píldoras anticatarrabs,» ̂ - 
jas de 20 y 10 rs. para los que prefieren sólidos, y las piído, 
ras se remiten con 3  rs. más. Exito seguro.

Todos estos productos elaborados por Yarto Monzon, fai- 
macéutico de San Vicente de la Barquera, puerto del Oanti 
brico, se expenden como depósitocentral en Madrid, Farmi- 
cía General Española de Pablo Fernandez Izquierdo, Toí 
tejos, 6, sucursal, Ruda, 14. Autequera, Espejo. Avila, Cu- 
tr®, sucesor de Rodríguez. Béjar, Comendador. Burgo di 
Osma, Sie .es. Coiuña, Villar. Gianada, Rubio Perez. ifaro, 
Baltanas. Santander, Rodríguez. Falencia, Fuentes y Alrr 
rez. Rioteoo Fernandez, calle de los Lieazoa. Sevilla, boti­
ca, Gradas de la Catedral. Salamanca, Villar y Pinto. Vatli- 
dolíd, Retuerto. Zaragoza, R í o s ,  etc. 21

N O  M A S  TISIS.

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLÜSIVO.

REMEDIO ÚNICO Y EL MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSEft

Seis años cuentan de existencia las pastillas de Belmet, 
millares de cartas procedentes de todos loa ángulos de Espa­
ña, son testimonios irrecusables, que conservamos, da sus 
admirables efectos, cartas qoo vamos publicando en nues­
tros anuncios.

El aumento diario de su extraordinsrio consumo acredi­
tan que, por cada caso en que las pastillas de Belmet no 
hayan dado el resultado que era de esperarse, hay mil de sus 
prodigiosos efecto?. Todos los principales farmacéuticos de 
Madrid y  de provineias nos honran hoy coa numerosos padi- 
dos, y siendo á la vez nuestros depojitarios, marcha que prin­
cipian á seguir los más acreditados farmacéuticos de Lón- 
dres, Lisboa, Oporto, Rio-Janeiro, Montevideo y  Rio de la 
Plata.

Esto así, publicamos la carta del Sr. Marco, vecino del 
pueblo de Almenar (Lérida), qne dice así:

S r e s .  M o n te r o  y  S a i z .

Muy sefiormio: Habiéndose interesado conmigo un pacien­
te del pecho para qne le proporcionase una caja de sus salu­
dables pastillas de Belmet, aunque tanto á mí como á su fa­
milia nos parecia serian infruetnoses todos los remedios que

se intentasen, por su estado demacrado y  cuyo aspecto 
desooneolador, hice por adquirir dichas pastillas y consegî ' 
do esto, se le administraron acto continuo, y  sus resulta'!'’) 
han sido tan prontos y felices que hoy el enfermo so incusâ  
tra completamente mejorado y so familia llana de alegd̂ ' 
la cual tributa á Vda. el más profunda reconocimi«nto.

Con este motivo se of teca suyo afectísimo S. S. Q. B. S-» ’
Joaquín Marco,
Precio de la caja, 30 rs., y eu pedidos de seis cajas se rab*' 

ja el 26 por loo.
Son falsas las cajas que no lleven la firma y rúbrica do 

Sres. Montero y Saiz, y la litografía dol pastor en coloro- 
Las pastillas verdaderas llevan grabado por un lado «Mon­
tero y Saiz,» y por otro ((Pastillas Belmet.»

Pontos de venta en Madrid.—Farmacia de los Sres Mo“A UV TCUbA QU iU d U l « i  UAoUia UO lUQ a***"
tero y  Saiz, Corredera Alta, 3, y Pez, 9; D. Benigno Bodri-

f i a l l e  H n  l a  A  h a d a  T i i í m  9 0  f i i r T n f i . - í o  - o  g j j  t o f i a S  l * *

^  - - - — y y > %• j  ^  •

guez, calle de la Abada, núm. 22, farmacia, y  eu iuui.o -  
principales farmacias de España y  del extranjero, cuyos ds' 
positai ios anunciamos el 30 de cada mes. Toda la correspoO' 
dencia y pedidos se dirigirán en esta ferma: Sres. Montero Jf 
Sa-z, Corredera Alta, 3, y Pea, 9.—Madrid.
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R E S U M E N .
REVISTA DE LA  SEMANA.—¡El nreopago funciona!—SEC­

CION DE MADRID.—Algunas palabras sobre la curación ra­
dical de las hernias.—MEDICINA PRACTICA.—Nota sobre 
algunos casos observados en el hospital militar de Cádiz.—COR­
RESPONDENCIA EXTRAN.TEIIA.—Extracción de la catara­
ta por el procedimiento del Dr. Galeswosky,—PRENSA MEDI­
CA.—ü n  caso de hidronefrosis.—Tratamiento de la fiebre puer­
peral por el alcohol.—Accidentes que pueden sobrevenir a las 
mujeres embarazadas que padecen una lesión cardiaca. —Trata­
miento de la neumonía por medio de las inyecciones hipodérmi- 
cas do calomelanos.—El contagio de la fiebre puerperal.—Pres- 
cripcivTies tj fórmulas.—Profilaxia de las hemorragias del par­
to.—Coaltar pulveralento con carbón.—Fiebre tifoidea.*-Trata­
miento del edema y del anasarca en las enfermedades dcl cora­
zón.—PARTE OFICIAL.—Academia de Medicina de Madrid: 
Sesión literaria del 29 de Octubre de 1874.—Monte-yio facu l­
tativo.—Presupuestos de gastos y obligaciones para el primor se­
mestre del año próximo venidero de ÍST.'i.—Ministerio de Mari­
na,—VARIEDADES.—Beneficencia municipal de Madrid.— 
Parte correspondiente al mes de Setiembre, que los profesores de 
medicina del Hospital provincial elevan á ia Excina. Diputación 
provincial,— Gaceta dé la  salud publica.—Estado sanitario de 
Madrid.— Crónica,— Vacantes.—Anuncios.

¡El á r e o pa g o  f u n c io n a !

Ya tenemos en pleno ejereicio de su dictadura 
mática á la famosa Juntita do módicos directores 
de baños (lya se sabe, por oposición!) que el Re­
glamento ba erigido en tribunal perpétuo, eu di­
rectora suprema, en señora y  ama de cuanto al 
ramo de aguas minerales concierne , acreditando 
^ue pasaron ya, para no volver, los tiempos aque­
llos del odioso monopolio... Su obra primera es la 
de censurar nada ménos que unas cinco docenas 
de memorias sobre las diátesis., para elejir entre 
ellas las cinco que aparezcan mejores, sin que la 
amistad, los intereses y  miras de c] ase, predominio 
personal etc. etc., entren por maldita la cosa en el 
asunto... Hecha la elección de las susodichas cin­
co memorias, como el gobierno ha abdicado de la 
manera mós desusada, más rara y  más contraria 
al buen orden administrativo, su derecho de hacer 
los nombramientos, dejando encomendada esta fa­
cultad á la justicia é imparcialidad del Areopago 
acuático, quedarán preconizados los cinco direc- 
teres de concurso libre, y  echada la baso de una 
clase nueva de tritones minero-medicinales; con 
lo cual bien alcanzarán las clases de estos á 
media docena.

lY qué asunto tan bien elegido, ese do las diáte- 
íwysu tratamiento bidró-mineral, para discernir 
cuáles son los de más valer entre los concurren­
tes! ¡Qué estudios tan  peregrinos, qué pensaraion- 
tos tan originales se habrán consignado en las 
memorias! Si se nos dijera quien (no hallándose 
ptivado de sentido común y  supuesta la carrera 
Médica) liabia podido disponer de más libros mo- 
dornos y  de más memorias sobre nuestras fuentes

minerales, nos atreveríamos desdo luego á decla­
rar quién ora ol más agudo, elevado y  óulmiuanto 
éntrelos calificados de eminentes.

¡Vaya una prueba! ¿No ha podido escribir algu­
na memoria do esas, persona distinta de aquella 
que la ha presentado? ¿Se halla en analogía de 
circunstancias el que escribe en Madrid, con bue­
nas bibliotecas y  amigos que le iluminen (¡quién 
sabe si de la Junta misma, por ser los de una alia 
capacidad!) y  el pobrete, asendereado director in ­
terino de por vida., cien veces quitado y  otras tan ­
tas repuesto, que hilbana su mamotreto eu una a l­
dea, con cuatro libros, muchos cuidados, sobrados 
apuros y  no escasa desconfianza?

Cúmplase, sin embargo la voluntad nacional, y 
súfrase pacientemente, encogiendo los hombros, 
este tremendo chaparrón de la dictadura acuática., 
mientras llega un gobierno que dé con toda esa 
máquina en el fondo délos mares.

Terminada esa primera obra, y  mediante un 
breve entreacto (en que será de oir la orquesta 
de los cincuenta concurrentes libres que so quo. 
den en seco y  con un palmo de narices) aparecerá 
trasformada la célebre Junta en tribunal de oposi­
ciones'  ̂cuyo tribunal reunirá en alto grado las ape­
tecibles garantías de saber, imparcialidad, inde­
pendencia, desinterés, etc., y someterá á su  seve­
ro exámon la bagatela de más de 80 doctores 
aspirantes á un buen número de plazas que se ha­
llan vacantes. En los tiempos de marras, esto es, 
desde que empezaron á proveerse por oposición 
las plazas de médicos directores de baños, se ha­
bía procurado siempre que el tribunal estuviera 
compuesto, por mitad, de médicos directores y  de 
personas que no ofrecian ese carácter, como 
prenda de imparcialidad, y  para ovitar una espe­
cie de monopolio y mangoneo muy temible, como 
que pudiera conducir á la admisión de medianías 
para conservar los padres maestros una superio­
ridad relativa... y  á otros géneros de maquina­
ciones dañosas al buen servicio público. Ade- 

no habia ocurrido hasta ahora en toda la ro­mas.
dondezdela tierra, y  el que. lo niegue cite im 
hecho contrario, el tener dispuesto, para todos los 
casos que ocurran, un tribunal de oposiciones 
perpétiio, inamovible., macizo, granitico, eterno', una 
especie de Olimpo húmedo, al cual ha de quedar 
para siempre sujeto el infeliz que ponga su desnu­
do pié en el charco acuático-mineral... ¡Este es 
el primor de los primores!.

¡Cuánto se adelanta en todo! El que haya de 
adquirir plaza en adelanto, sea do la manera que 

1 fuere; el que haya do mejorar do posición, el
4fi
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que haya de obtener premio ó castigo, daño ó 
provecho, ventaja ó menoscabo, ascenso ó des­
censo en su carrera, do mano del Júpiter acuario, 
ha de ser oportunamente auxiliado por los otros 
dioses de inferior categoría... Encomendar cosas 
tales á personas interesadas, otorgarlas tan  mons­
truoso manejo^ hacerlas depositarías de un poder 
tan ahsokito^ sean quienes fueren, aun suponién­
dolas las mejores de este picaro mundo, es pensa­
miento tan  original y  liberalote^ que solo ha po­
dido ocurrir á hombres de muy gallardo empuje 
y  gigantesco brío, habiendo en España una se- 
mi-república, rebozada y cubierta á manera de 
pastel por una semi-dictadura. De esa suerte has­
ta  podría darse el caso, si fueren todos los oUm’ 
picos fecundos y  engendradores de varones, que 
al parir sus mujeres conviniesen ya en los baños 
que habían de dirigir en su dia los recien nacidos, 
dando como sentado que, por la via de la ge­
neración y  en forma de herencia, se infiltran los 
conocimientos hidrológicos en aquellos mucha­
chos, como la tuberculosis ó la lepra en los des • 
venturados hijos de los afligidos por estos males.

Mas apresurémonos á abandonar un asunto que 
verdaderamente no puedo n i aun tomarse en las 
manos... En todo tiempo se ha hecho lo contrario, 
que es lo que aconseja la razón: se lian nombrado 
para cada tribunal de oposiciones personas dis­
tintas, y  esto sin más anticipación que la pura­
mente indispensable, casi ocultando quiénes fue­
ran hasta la precisa, y  permitiendo en fin á los 
opositores la recusación de aquellos jueces en que 
pudieran suponer animadversión ó interés por al­
guno de los firmantes.

Y es justo advertir que no arranca de nuestra 
pluma esta censura, un tanto cuanto acerba, gé­
nero alguno de prevención contra los muy dignos 
directores de baños que cons ituyen hoy esa Jun­
ta, de tan enormes y  monstruosas atribuciones in­
vestida: á todos dejamos en el buen lugar que sin 
duda alguna se merecen, y  en todos queremos re­
conocer las apetecibles condiciones do ilustración 
y  moralidad. Combatimos la institución desca­
bellada de esa Junta, puramente la institución.^ que 
nos pareció desdo luego por todo extremo incon­
veniente.

D e c i o  G a r l a n .

MADRID 15 DE NOVIEMBRE DE 1874.

ALGUNAS PALABRAS
SOB'̂ E LA CURACIO.'í RVDICAL DE LAS HfiBNIA3.

Las hern'as abdorninales y muy especialmente las que 
se verifican al través del anillo inguinal, han preocupado 
siempre la atención de los prácticos, por ser ademas de

una deformidad incómoda y expuestas en ocasiones á 
grandes peligro?, lan común, que en el año de 1870 se 
comaban en Francia 1.800.000 herniados, deducidos de 
las diferentes estadisticas. Esta cifra que quizas se ju<!gue 
exagerada por la sola consideración de que para cada caso 
reconocida y declarado, puede desde luego suponerse por 
lo menos otro que haya pasado desconocido, bien por el 
interés parliculdi’ de cada individuo ó bien por ser aun 
inoump eios é inexactos los medios de esudisticas pato­
lógicas que poseemos; esta cifra, repetimos, no p irecera 
de tal mudo grande, á los que por haberse dedicado con 
algún interés á la afección que nos ocupa, hayan tenido 
oca»ioa de interrogar y reconocer con este objeto un gran 
núraeío de personas. En ehcto, raro será el que entre 
nuestros comprofesores exista alguno que no haya tenido 
ocasión de prestar los servicios exigidos por la ley para 
el reconocimiento de capacidad física en los reemplazos 
militares. En estas ocasiones, casi se pueden considerar 
las hernias, y especialmente as inguinales, como la exen­
ción má« numero-a que en lales casos se presenta; sin ne­
cesidad de apelar á esto, todos los prácticos que ejerceo 
en los Hospitales, en la Beneficencia Muui ipal, ó en par­
tidos muy numerosos, están conle.-lesen afirmar especial­
mente cuando en ello fijan su atención, que casi puede 
asegurarse sin ser lachado de exageración, que por cada 
20 individuos, presenta uno, alguna de las diferentes va­
riedades de heriiidS que se conocen.

Esta sola consideración de la frecuencia que el pa­
decimiento ofrece , esplica suficientemente el interés 
que habrá despertado en los prácticos de lodos los tiem­
pos la idea de poseer un medio para la cura de las her­
nias. Si á esto añadimos la extremada gravedad que pue­
den revestir en determinadas ocasiones, perlas esirangu 
laciones y atascos que experimentan y aun simplemente 
por Ja inutilidad para determinados trabajos en que se 
encuentran Jos individuos que Jas padecen, se compren­
derá bien el que la cirujia haya perseguido siempre como 
un ideal el poder hallar un tratamiento seguro para obte­
ner la cura radical de Un importante enfermedad.

La Jiistoria de la cirujia encierra en este capítulo una 
de las enseñanzas más elocuentes del noble espíritu que 
guia á los hombres dedicados al arte de curar en el ince­
sante afan de ahorrar los padecimientos de sus semejan­
tes; pero también podía verse en él hasta el dia todo lo 
infructuosos que son muchas veces los esfuerzos mejor 
dirigidos para llegar á un fin de utilidad incontestable.

Ko sabemos si el entusiasta espíritu de nacionalidad 
que trae en este momento á nuestras mientes el respela­
do nombre de Gímbernat, que tan merecida gloria alcanza 
en la historia de la enfermedad que nos ocupa; no sabe­
mos tampoco si el deseo de ver enriquecido el arte de cu­
rar con un procedimiento seguro para tratar una enfer­
medad por demás común y peligrosa, ni si motivos de 
particular afecto, nos harán aparecer como apasionados al 
asegurar que el ideal perseguido por la cirujia de todos 
los tiempos, ha encontrado su resolución en nuestro país, 
y !a ha encontrado, gracias á Ja inteligente laboriosidad 
de un profesor tan apreciable como modesto y más aun 
digno do encomio por contrastar su actitud reservada? 
tímida, con el aparaio de gárrula palabrería que en el 
nuestro, como eii uiros países hace despuntar las insigni­
ficancias y las medianías, por cima del verdadero valer J 
del mérito bien comprobado.

Creemos en efecto, que en manos del Dr. Egea se h* 
cerrado la hermosa página abierta por Gímbernat, pu- 
diendo asegurar con un eminente profesor contemporáneo 
nuestro, aque en este paíí en donde Gímbernat había 
escrito el al/a en el tratamiento de las hernias, se ha lo* 
grado también encontrar la omega.v

Scanos permitida una brevísima reseña de los diferen­
tes métodos empleados en el tratamiento de las hernias, 
siquiera sea de hi manera desordenada é incompleta que 
nos permite la simple llamada á nuestros escasos y 
adquiridos conocimientos.
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EL SIGLO MÉDICO.

Desde el procedimiento usado por los charlatanes y 
curanderos que preconizaban la castración como medio 
único y seguro de combatir las hernias, diferentes me­
dios se han ideado para conseguir este objeto.

La ligadura se ha usado con el ftn de abarcar el pe­
dículo del saco hemiario, bien directamente, bien á tra­
vés de los tegumentos; Petit, Sabiard^ Martin y  Bell usa­
ron este método hoy completamente abandonaiío por ine­
ficaz y peligroso.

La sutura del saco al anillo, la cauterización actual ó 
potencial, la incisión del saco, su escisión, la compresiou 
inmediata las escarificaciones, la dirección y la compre­
sión mediata, han gozado alternativamente de una boga 
poro duradera y caído por último en el olvido.

Jameson propuso desprender una lengüeta de piel c 
introducirla y sujetarla por medio de una sutura al anillo 
hemiario. Este método solo cuenta un caso de aplicación 
en una hernia crural, y desde luego su descripción hace 
comprender que es dilicil en su práctica y espuesto á nu 
merosas complicaciones.

Belmas introducía después de reducir las diferentes par 
tes, un saco de vejiga lleno de aire; sostenía durante Í5 
dias una compresión permanente y graduada sobre el 
panto operado, queriendo que la trasudación de linfa 
mdslica á través de las paredes del saco artíílcial, 
bastase á producir un obstáculo insuperable para la salida 
délas visceras. Un caso favorable y tres adversos bastan 
para justificar el olvido en que ha caído este procedí- 
raieuio.

Gerdy reducía las visceras, invaginaba la piel en el 
interior del conducto lo más alto posible y colocaba dos 
puntos de sutura enclavijadaen el fondo del saco formado 
por la piel, con el objeto de favorecer las adherencias. De 
ios dos puntos, el uno se encontraba por fuera y el otro 
por dentro de la arteria epigástrica, y de este modo se 
manlenia la adhesión durante cuatro ó cinco dias, al cabo 
de los cuales se levantaban las ligaduras. Los autores que 
juzgan este procedimiento, le tachan d« ser peligroso por 
esponer á la herida de las visceras y del cordon tesliciilar, 
de ser incompleto en los casos de adherencia del saco, gran 
antigüedad de la bernia ó dilatación estremada del ani­
llo. Üe 11 observaciones recojidas por Gerdy, una fue se­
guida de muerte, otra de erisipela escrotal y abceso de 
las paredes ab-iominales y déla fo-a iliaca; en otras tres re­
apareció la hernia ames de abandonar los enfermos el hos­
pital; cinco parecían curadtts aun cuando no se les hubiese 
levantado el vendaje; U última perma'iecia aun en trata­
miento cuando estos datos se recogían. Sedillot empleó 
tres veces el procedimiento de Gerdy; la primera en un 
hombre de 40 años, en el cual la hernia se reprodujo; la 
segunda en un estudiante de medicina en quien también 
reapareció á los cinco meses á consecuencia de una cai- 
áa; la tercera en un niño á quien hubo necesidad de le- 
'^antar las ligaduras á las dos horas de efectuada la ope­
ración por los grandes dolores queproducian; sobrevino en 
esteúltimo caso una peritonitis purulenta que determinó

muerte en 48 horas. Lo ineficaz y lo grave del procedi­
miento hace que en el dia se encuentre completamente 
ftesechado.

Valelte de Lyon usaba una clavija de ébano hueca, del 
t^olúmeiide un dedo, con ella empujaba la piel del escro­
to en el conducto inguinal, y la sostenía por medio de una 
2guja curva introducida por la cavidad central del aparato 
y que atravesaba el fondo del saco tegumentario al nivel 
êl orificio superior del conduelo hemiario. Cuando laes- 

tremidad de la aguja aparecía al eslerior, sosleiüa una lá­
mina metálica provista de una abertura longitudinal, que 
^8 articulaba con la extremidad saliente de la clavija in- 
J'oginada; ojwimia luego uno contra otro los dos aparatos, 
leñaba de pasta de Viena la abertura de la lámina melá- 
" '3 , y de este modo mortificaba la doble capa teguinen - 
mria del trayecto hemiario Cuando la escara caia quita­
ba el aparato y esperaba á que la cicatrización mantuviese 
Us adherencia* de la piel, é impidiese las recidivas de la

hernia. Posteriormente modificó su aparato construyendo 
un invaginador de ébano de 0,10m á 0,14m de longitud, y 
de grosor variable, redonileado en su extremidad superior 
y provisto en la opuesta de una pieza metálica con un ta­
llo de gran longitud, labrado en paso de rosca con el obje­
to de at»rnillar en él dos piezas qoe sostuvieran con otro 
tallo, y un vendaje de cuerpo justamente sujeto al aparato 
en posición: una vez colocado de esta manera, atravesaba 
un orificio del invaginador con una aguja curva, y colo­
caba como antes la pieza metálica con la pasta de Viena, 
para producir la mortificación. De 8  casos operados por 
Valetle, en 2 se obluvo la curación. El aparato es además 
costoso y muy molesto para el enfermo.

Lerroy d'Elioles ideó una pinza de ramas cóncavas, una 
de las cuales penetraba invaginando la piel hasta el orifi­
cio interno del conducto inguinal, y la otra que permane­
cía al exterior comprimía violeolamenle los tegumentos, 
con el objeto de provocar una adhesión en ellos y su m or­
tificación después.

A idea muy semejante pertenece el procedimiento de 
"Wurtzer, el de SoUeau, el de Langenbek , el de Votman 
y el de BoLlimun. Todos ellos desechados por los escasos 
éxitos ron ellos obtenidos, hasta el punto de que por el 
más po.rfecto, que es el últimamente citado , se han con­
seguido pocas y dudosas curaciones.

Bonn^it usaba agujas de 0,015 de largo, para atravesar 
en 2 ó 5 puntos diferentes el saco hem iario , después de 
reducir las visceras y levantar un pliegue de piel corres­
pondiente al orificio hemiario. Mayor usaba un prncedi- 
miento semejante. Guerin preconiza las escarificaciones 
subcutáneas del anillo. Velpeau intentó las inyecciones 
iodadas en el interior del saco, después de reducir las 
visceras.

De todos estos numerosos procedimientos, pueden des­
de luego deducirse algunas vei-daies para la práctica. En 
primer lugar, es indudable la posibilidad de la cura radi­
cal déla hernia, puesto que por uno ó por otros métodos 
se cuentan algunos aunque poco numerosos casos de éxito 
cp.mp'eto. Eu segundo lugar, se vó que esta curación será 
posible siempre que se consiga, Ó taponar el conducto 
he,rniario, ú obliterarle en su orificio externo ó pruvocar 
una adhesión entre los tegumentos invaginados y sus pa­
redes.

Estas condiciones las llena á nuestro juicio, como nin- 
gunootro, el procedimiento ideado por el Dr. Egca, médico 
de la Beneficencia general, y largo tiempo adscriplo á la 
sección de Cirujíadel Hospital de la Princesa de Madrid.

Eu otro artículo espondremos los instrumentos y el 
método operatorio por él usados.

C. M. 0.

^M EDICINA P R Á C T I C A .

Nota sobre algunos casos observados en el
HOSPITAL MILITAR DE CadIZ.

Ya en otra ocasión los ilustrados directores de este 
acreditado periódico, dispensaron benévola acogida á otro 
escrito parecido á este, donde se resumen aquellas ob­
servaciones más notables que he recogido en las clínicas 
del hospital que tengo á mi cargo, permUiéndome hacer 
algunas ligeras indicaciones sobre las particularidades 
que han llamado mi atención y lio creído dignas de que 
fijen la de los que me honran leyendo estas líneas.

Infarto del hígado y bazo.
Un soldado procedente de Ultramar ingrc.só en la clí­

nica médica con una anemia dependiente do la caquexia 
palúdica contraída en la Isla de Uuba. El enfermo llegó á 
este punto en el estado más lamentable; la palidez am a- 
rilleula de toda la [liel, la decoloración de las laucoaao, ci
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abf lagamiento délos párpados, el azul oscuro déla escle­
rótica, la mirada triste, la lengua húmeda y de. un blanco 
ceniciento, el edema délas manos, piernas y piés, el der­
rame en el peritoneo, la respiración anhelosa, la tos seca 
y frecuente, el sonido oscuro que por medio de la percu­
sión se apreciaba en el lado derecho desde la terrera cos­
tilla hasta el vacío, y que no era tan marcado en el iz­
quierdo, la respiración pueril, el ruido de fuelle en las 
carótidas, los latidos del corazón tumulluosos que se no­
taban con el auxilio del estetoscopio, la frecuencia y ple­
nitud del pulso, la ansiedad epigástrica, la repugnancia á 
toda clase de alimentos, el infarto considerable del hígado 
y bazo; la escasez de las orinas, los dolores erráticos, ya 
en el pecho, ya en el abdomen y eslremidades inferiores, 
y el insomnio y malestar que le aquejaba, son síntomas 
lodos que corresponden á dicha enfermedad.

Al tercer dia de permanencia en clínica, sometido á los 
Iónicos ferruginosos, aguas carbónicas y una alimentación 
reparadora, murió este soldado casi repentinamente.

Efectuada la autopsia á las veinte y seis horas del fa­
llecimiento, se observó algo de rigidez cadavérica, palidez 
y transparencia de la piel, gran derrame de serosidad en 
las pleuras, pulmones sanos y replegados hácia arriba, 
con e.specialidad el derecho, por empujarlo al vértice de la 
cavidad pectoral no solo el derrame pleurílico, sino tam ­
bién el hígado que ascendía hasta el espacio inter­
costal de la tercera y cuarta costilla, el pulmón izquierdo 
no tanto, sin presentar estos órganos alteración patológi­
ca alguna; el hígado, escesivamente infartado, media 
transversalmenle 45 centímetros, 5 milímetros, y de de­
lante atrás 29 centímetros, por cuya razón no solo había 
invadido parte de la cavidad pectoral sino la epigáslrica y 
la del hipocondrio izquierdo, ocupando por abajo todo el 
vacío derecho, lo que hacía estuviesen deprimidos el estó­
mago, colon transverso y demás intestinos que estaban ba- 
ñadns por un gran derrame de serosidad; esta viscera pesaba 
3,920gramos, y á pesar de todo no había sufrido alteración 
alguna la leslura del órgano; la vejiga de la hiel contenía 
un liquido más claro; también el bazo había adquirido un 
volumen considerable, pues se estendla desde la octava 
costilla hasta la cresta del Íleon izquierdo, pesando 1.390 
gramos, hallándose algo endurecido su parénquima: el pe­
ricardio pálido y dilatado por una gran cantidad de serosi­
dad en medio do la que aparecía el corazón hipertroliado, 
descolorido, sin coágulos en sus cavidades y conteniendo 
solo una sangre parecida al agua en que se hubiese lava­
do carne; las demás visceras no presentaban alteración
patológica.

En este caso se vé niaroadamcnlc el efecto de la ca­
quexia palúdica tan frecuente en los climas tropicales, 
apareciendo el hígado y bazo con dimensiones extraordi­
narias, pues asignando al hígado los autores, entre ellos 
Sappoy, 28 centímetros al diámetro transversal, en el de 
este enfermo l'egó á medir W centímetros 5 milímetros, 
y el aiUero-poslerior en vez de 20 centímetros, tenía 29, y 
si Pii el estado normal pesa regularmente este órgano 
1.937 gramos, el de este enfermo adquirió la gravedad 
de 5.92Ó; del mismo modo, el bazo que pesa 195 gramos 
por término medio, pesó en este caso l.p9ü, estando 
además alterada su teslura. En esta alteración es donde 
hay que buscar la modificación profunda que tal enfer­
medad hace sufrir al organismo, pues recordando que el 
bazo está encargado de formar los glóbulos blancos y ro ­
jos de la sangre, se observa que cuando sobreviene la in- 
loxiifacion palúdica obra principalmente sobre esta vis­
cera, resultando una modificación funcional, en virtud de 
la cual predomina la formación de glóbulos blancos ó 
sean leucocitos que constituye laauem ia, lomando tam­
bién origen de esta alteración de las funciones heinatopo- 
yélicas del bazo la coloración terrosa de la piel por la 
modificación que imprime al pigmenlum.

El gran volumen que el hígado adquirió en este enfer­
mo se esplica bien por la leucocemia que acarrea el au­
mento de volumen de las células hepáticas, mi presentar

cambios esenciales en su forma, asi es que en la textura 
de este órgano no se notaba alteración alguna; solo la 
bilis era más líquida.

La permanencia en climas cálidos es una .cansa que 
favorece la hipertrofia del higado, m asen este enfermo, 
se uuia á dicha causa la caquexia palúdica, que había pro­
ducido igual efecto, contribuyendo ambas circunstancias al 
desenvolvimiento de esta enorme hipertrofia, una délas 
mayores que he observado aun en Cuba; no obstante, los 
anales de la ciencia citan casos en que el hígado llegó á 
adquirir doce libras de peso.

El método curativo no produjo resultado alguno, con­
firmándose aquí la triste verdad que la observación ha 
probado, á saber, la impotencia de la terapéutica, porque 
la marcha fatal de la leucocemia acelera la parlicipacioQ

las reílexi 
pulmonar 
pues si bi

morbosa del hígado.

Tuberculosis pulmonal.
Entre los tísicos merece citarse un soldado que sólo 

ofreció alguna oscuridad del ruido respiratorio sin que se 
notara hasta el último momento de la vida ningún ester­
tor: la especloracion fué escasa, sólo la tos seca y perti­
naz, la diarrea alternando con sudores colicuatives y la 
demacración considerable fueron los síntomas que pudie­
ron apreciarse en este enfermo.

La autopsia reveló la existencia de tubérculos crudos, 
en tal cantidad que estaba sembrado el parénquima pul­
monar de estos producios morbosos; hácia el vértice del 
pulmón derecho había algunas cavernas pequeñas, varias 
masas tuberculosas estaban en su período de reblandeci­
miento, pero la mayoría se encontraba en el de crudeza. 
Las pleuras coa adherencias, placas rojizas, efecto de la 
bipei;emia llogística y un ligero derrame de serosidad, iio 
existiendo en ellas engrosamiento.

Este caso es uno de tantos en que fallan los signos su­
ministrados por la auscultación, no obstante considerarse 
como de los más seguros para el diagnóstico de esta en­
fermedad: la congestión tuberculosa de los pulmones fué 
la causa de la muerte, impidiendo su permeabilidad, alte­
rando la circulación y sosteniendo im estado flogístico 
casi general en dichas visceras. Si hubiese dado lugar al 
reblandecimienlo de los tubérculos, lauto la auscultación 
como los caracteres de los esputos hubieran facilitado 
sobremanera el diagnóstico.

Otro enfermo con este padecimiento presentó un caso 
crónico, pues hacía cuatro años que había esperimenlado 
los primeros síntomas en Filipinas; regresó á España y 
quedo como paralizada la evolución patológica de los tu­
bérculos; creyéndose bueno, pasó al ejército de Puerto- 
luco, y desde allí á esta plaza con los síntoma.': propios de 
la tisis tuberculosa; demacración notable, palidez e.stre- 
mada de la piel y mucosas, tos con especloracion mucosa 
y después purulenta, hemoptisis corlasé intermitentes, 
alguna dispiiea, sonido á macizo en unos puntos del pecho, 
en otros claro, estertor cavernoso: limitados estos síntomas 
una porción de uno de los pulmones, desaparecieron para 
volver á presentarse en otro punto. Este individuo l'uó 
licenciado por inútil y se ignora su estado.

La duración estremada de la tuberculosis pulmonar de­
pende en la mayoría de los casos, de que el desarrollo de 
oslas producciones morbosasse hace, á mi ver, por partes 
y en periodos más o menos largos, atacando á porciones 
limitadas en los pulmones, pues se resiste la razón á creer 
que invadido el parénquima pulmonar de tubérculos, es­
tos permanezcan eu él sin causar alteración alguna, ni la 
propia de su desenvolvimiento, ni tampoco la que causa 
cualquier cuerpo eslraño implantado en nuestros tegidos: 
sea cualquiera la causa de este fenómeno, lo indudable es 
que la marcíia de la eufermedad en el soldado que mu 
ocupa fué notable bajo este concepto.

Las consideraciones médicas que ofrecen estos casos 
tendrían que girar sobre un terreno muy trillado, y por 
lo tanto no se prestarán á nuevas observaciones. Mas si 
en esta esfera, los limites son eslrech'js, dejan do serlo
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las reflexiones que se desprenden al considerar que la tisis 
pulmonar arranca de las illas más soldados que la guerra; 
pues si bien ocasiona esta en un corto período bajas con­
siderables en las tropas beligerantes, las tisis constante­
mente y sin treguas hace numerosas víctimas en el ejér-

La observación y la estadística vienen probando hace 
mucho tiempo esta triste verdad En el ejército inglés, la 
llsis arrebata la vida en la Infantería de la Guardia, com­
puesta de hombres elegidos, en la crecida proporción de 
iinH .5 por 1 0 0 , suma que, comparada con la total de 
la mortalidad general de dicho ejército, dá una propor­
ción de 53 por 100 solo por esta terrib'e dolencia. En 
Austria aparece una cifra de 25 por 100 solo por la tu - 
berculosis pulmonar, y en el ejército prusiano esta afec­
ción produce un 3 ,0 1  defunciones por 1 0 0  del electivo 
de las tropas. En nuestro país consta que en los años 
1850 y 51 se asistieron en los hospitales militares i.o o l 
tísicos; respecto al primer año demuestra el documento 
oüeial que tengo á la vista, que la proporción de enfermos 
i fallecidos en dichos establecimientos fué de 2  3[8 por 
lOO, y rebajados los tísicos resulta al 1 li2  por 100. l^n el 
segundo año la dicha proporción fué de 2 5[8 por 100 y
deducidos los tuberculosos aparece al 1 6 i8  por 1 0 0 , es
decir, que la mitad de fallecidos se debió ó la tisis pulrno- 
nar. Si á esto se añade que casi una tercera parte de di­
chos enfermos murieron en sus casas después de declara­
dos inútiles, puede asegurarse que esta enfermedad es el 
azote de nuestro ejército lo mismo que el de todas las na- 
ciones. , . . , .

Estos ligeros datos sirven de comprobación a Ja tesis 
que sostengo, y débase á las reflexiones que voy á hacer 
sobre esta enfermedad temible que siembra la desolación 
lanío en la población militar como en la civil.

Ahora bien, si tanto en los ejércitos extranjeros como 
en el nuestro hasta hace poco, solo ingresaban hom­
bres robustos y sin ninguna clase de enfermedad a lia de 
que pudieran resistir las rudas y penosas fatigas de la 
vida militar, y á pesar de estas ventajosas condiciones la 
tisis pulmonar hacia estragos, ¿qué sucederá al presente?

La observación ha probado las consecuencias luneslas 
de la recepción de la reserva de Febrero del presente año 
liecliabajo las condiciones que lodos conocemos. Se han vis* 
lo ingresar en las filas individuos con todos los caracteres 
físicos reconocidos como favorables para el desenyolvi- 
niiento de la tisis pulmonar, otros con afecciones bron­
quiales, pulmonales y laríngeas, que en la mayoría de los 
casos son las iniciadoras de una tuberculosis, para ingre­
sar á los pocos dias en los hospitales á constituir un gra- 
vámen para el Erario y sólo una cifra nominal en el 
cito. Sí estos individuos con predisposición á enfermeda­
des susceptibles de desarrollar la tisis pulmonar han yeni- 
óo á acrecentar la estadística mortuoria de esta aíeccion, 
¿qué se deberá esperar al presente cuando se vo ingresar 
en el servicio militar jóvenes en una edad en que el des­
arrollo de su organismo no se ha terminado, y muchos ni 
aun siquiera ofrecen signo alguno de virilidad^ ^

Ya principian á poblar nuestras clínicas esta clase de jo ­
venes cuyos diámetros pectorales son estrechos, los mus- 
culos üácidos, y lánguidos sus movimientos, y que ape­
nas han comenzado á sufrir las penalidades del servicio 
uiililar han sido invadidos de una calentura, que si bien 
de corta duración, por no desenvolver gran reacción en el 
organismo y ceder á los medios higiénicos más bien que 
á los terapéuticos, sin embargo deben considerarse sus re­
cidivas como la iniciación de esas tuberculosis pultnona- 
íes, terrible enfermedad que siembra la muerte en las íilas
del ejército. , , , .

Estos hechos clínicos vienen á confirmar lo que la ms- 
loria militar consigna en sus sangrientas páginas, acerca do 
los desastres esperimentados por los ejércitos cuando los 
lían formado jóvenes sin el vigor y la resistencia vital ne­
cesarios para soportar las fatigas y privaciones de las 
campañas.

En los primeros años de este siglo, cuando sostuvo Es-* 
paña una encarnizada lucha con Francia, para defender la 
independencia de la pálria, esa guerra sangrienta hecha en 
unión de tropas inglesas, dió lugar á que el médico en 
jefe de este ejército, el i 'r . Mac-Grigor, aprecíaselos estra­
gos que las enfermedades hacían en nuestros jóvenes sol­
dados, diciendo, que más hubiesen hecho 300 veteranos 
que 1 .0 0 0  de estos soldados visoños, no porque aquellos 
e-tuviesen más avezados á la vida militar sino porque te­
nían más vigor corporal. Las guerras que llevó á cabo la 
prim er República Francesa demuestran que los soldados 
sin desarrollo orgánico no servían para la vida militar: el 
cuerpo de este ejército acantonado en el Norte de Alema­
nia el año 1809 llenó los Hospitales del camino de Viena 
porque lo formaban recluías que aun no habían cumplido 
veinte años. jNo en valde Napoleón I decía entonces al 
Cuerpo legislativo; necesilo hombres hechos y no chiquillos 
que no sirven más que para llenar los hospitales y los ca­
minos.

Si me atrevo á consignar estos hechos y me permito 
hacer estas advertencias, es porque preveo las consecuen­
cias de las medidas adoptadas en la actualidad acerca de 
la edad de las reclutas, prescindiendo de las miras polili-- 
cas y adminisLralivas que hayan podido inspirarlas; mi 
debiT es l amar la atención acerca de las causas produc­
toras de las enfermedades que amenazan al ejército, y si 
no rae es dado estirparlas, por no contar coa medios para 
tan laudable obra, al menos debo señalarlas por si pueden 
inspirar alguna disposición que las atenúe en sus desastro­
sos efectos.

Todos los autores que se han ocupado de esta materia 
están contestes en asegurar, apoyados en la estadística, las 
fatales consecuencias que siguen á la admisión en los 
ejércitos de jóvenes menores de 2 0  años, los cuales por lo 
general no han completado su desarrollo físico; asi es que, 
uno de los escritores más notables sobre el reclutamiento 
militar dice ai tratar de este asunto, «que antes de term i­
nar el crecimiento de un individuo, ningún médico puedo 
razonablemente pronunciarse por su aptitud para el ser­
vicio militar, porque antes de haberlo alcanzado y haberse 
expuesto á las privaciones ó fatigas extraordinarias, jóve­
nes con la salud más hermosa en apariencia, mueren 
mucha.s veces ó se vuelven achacosos por enfermedades 
de pecho ú otras afecciones.»

Los primeros años de la vida militar son penosísimos, 
y asi la estadística prueba, con el severo lenguaje de los 
números, que la mortalidad del ejército disminuye á p ro ­
porción que se cuentan más años de servicio. El genera! 
Pfoval ha notado que en Francia hay en las tropas una 
proporción de 73 á 20 por 100 entre el primer año y el 
sétimo de servicio.

Si los ejércitos se sostienen para la guerra, que no es 
más que una série de rudas penalidades e inauditos su fri­
mientos, los llamados á formarlos necesitan desde el p r i­
mer momento estar dispuestos á soportar las fatigas de la 
campaña, á llevar constantemente un peso desmedido, á 
carecer de cuanto requiere el hombre para el sostenimien­
to de su existencia, para resistir con tanto valor como ener­
gía la série interminable de fatigas físicas, desfallecimien­
tos morales y dolores consecutivos á las enfermedades. 
Si tantas causas destructoras conspiran contra la vida del 
hombre, se requiere que el llamado á luchar con ellas 
reúna una organización vigorosa; de lo contrario la enfer­
medad y la muerte serán la secuela incvilable de tantos 
sufrimientos Por esta causa, el médico militar está lla ­
mado á estudiar en los hospitales, en medio de las escenas 
del dolor, las causas productoras de aquel, para buscar el 
medio de evitar sus fatales efectos. Hé aquí el motivo que 
ha hecho decir al Dr. Tliolozan; «es preciso observar los 
hechos en su conjunto y detalles, es indispensable seguir 
el efecto de las causas generales en todas sus particulan-

*^^»s!’no se hubiesen dejado seducir por la aparente solu 
cioQ que detiene la mayor parle de las inteligencias, se hu"
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hieran estudiado los medios de ilustrar el tan importante 
problema délas causas de la mortandad de los ejércitos. Si 
se hubiera dirigido con cuidado la estadística de las enfer­
medades que son causa de muerte, si enseguida se hubie­
ra comparado esta suma detallada de las defunciones del 
ejército con la de las profesiones civiles, hubiese llamado 
la atención un hecho de grande importancia para la h i­
giene y la eliolo.í^: quiero hablar del aumento de la cifra 
de las afecciones crónicas del aparato respiratorio en el 
fjército.»

[Se c o n t in u a r á .)

C O R R E S P O N D E N C IA  E X T R A N J E R A .

Extracción de la catarata por el procedimiento del doctor
Galeswosky.

Primer tiempo.—Después de colocar convenientemente 
al enfermo, se le separan los párpados por medio del ble- 
iárostato.

{Supongamos que la Operación se practique en el ojo 
izquierdo ) Con la pinza de lijar que se tendrá en la mano 
izquierda, se sostiene el globo del ojo, fijándola próxima 
á la córnea y en su parte superior. Con la derecha se 
toma el cuchillo de Graefe, y presentando su corte liácia 
el ángulo externo, se hace la punción sobre la esclerótica 
milímetro y medio de distancia del borde externo de 
la córnea. Una vez p^*netrado en la cámara anterior, por 
delante de la superficie anterior del iris, se dirije el 
instrumento hácia el borde superior de la pupila y se in- 
cinde la cápsula de arriba abajo, haciendo ininediataineu- 
te la contra-pimciíin por el borde interno de la córnea: en­
seguida se imprime al cuchillo un movimienio de vaivén, 
con el objeto de aproximar su corte al borde inferior de 
la misma, incindioiido en este punto únicamente el espe­
sor de la córnea; después se avanza con él por debajo de la 
conjuntiva, no debiendo terminar la sección de esta últi­
ma. hasta haber separado de ella un colgajo de tres milí­
metros.

Segundo h’empo.—En este segundo tiempo, la pinza se 
confia á un ayudante, ó bien puede dejarse en libertad el 
ojo operado.

Se sujeta el iris que se hernia con la pinza, atrayéndolo 
hacia afuera, y se le incinde con las tijeras curvas todo 
ló más próximo posible de la herida de la córnea.

Tercer tiempo.—Ei operador, con su mano izquierda, 
comprime el párpado superior sobre el globo del ojo, á 
fin do colocar el cristalino en la herida, y mientras tanto 
comprime con la cucharilla el borde esclorotical de la 
misma, con el objeto de separar lo mejor posible sus dos 
bordes,; íácilirando de esta manera la expulsión dcl cris­
talino. Una vez lavada la herida, y puestos sus bordes en 
coaptación, se aplica un vendaje ligeramente compresivo.

liJarcha que sigue el operado —Esta es muy sencilla: al 
siguiente día la herida se encuentra en coaptación; los 
enfermos generalmente no sufren; algunos, sin embar­
go, se quejan durante dos ó tres dias de dolores sordos 
periorbitarios, y experimentan sensación de arenillas en 
tro los párpados; la cicatrización completa tío se obtiene 
hasta el décimo ó décimoquinto dia.

Ventajas é inconvenientes de este procedimiento —La ci- 
catriMcion se opera con gran facilidad: la posición de la 
herida permite el empleo de toda clase de instrumentos v 
penetrar con la cucharilla, si fuese necesario, en la cáma­
ra posterior, para retirar el cristalino. El único inconve- 
merite es la forma irregular en que queda la pupila.

Lomparemos ahora el procedimiento del Dr. Galeswos- 
liy con los demás. En pl procedimiento de Graefe es ne­
cesario dar salida al cristalino, á través de una incisión 
practicada en la parte superior, y esto no deja dé presen 
ti.r sus dificultades en ciertos individuos nerviosos.

otra parle: si el cuerpo vitreo saliera antes que el

cristalino, no quedaría otro recurso para terminar la ope­
ración, que ir á buscar la catarata con la cucharilla, y ya 
se sabe cuán difícil es ejecutar esta maniobra con ella por 
encima del reborde orbitario. La incisión muy periférica 
constituye también un inconveniente: colocada por com­
pleto en el rebordo esclerótica!, se encuentra, después du 
la iridectoraia delante del cuerpo vitreo, el cual se rom­
pe con gran facilidad, vertiéndose ai exterior, sobre lodo 
cuando el crisialino, por ser muy voluminoso, encuentra 
dificultad para atravesar una herida lineal ó semi-lineal.

Aun hay otro inconveniente que no deja de compróme^ 
ter la operación, y es el de que haciéndose la ííicísíoq  
muy próxima al gran círculo vascular del iris, la escisión 
de esta úUima membrana dá lugar á hemorragias, á me­
nudo abundantes, que llenando la cámara anterior, diíi. 
cuitan la operación; á veces resulta una predisposición á 
hemorragias consecutivas.

2. “ En el. procedimiento de Liebreicb, la incisión está 
casi por completo en la córnea: sólo la punción y contra- 
punción son las que se encuentran en la esclerótica; por 
consiguiente, la reunión por primera intención es más di­
fícil.

3. “ En el de Galeswosky, la salida del cristalino ea 
fan fácil como se pueda desear, por encontrarse la herida 
á descubierto, aun durante los movimientos del enfermo. 
Como el colgajo conjuntival se encuentra suelto en toda la 
e.slensioíi de aquella, la reunión por primera intención «s 
la regla genera),' verificándose á menudo al cabo de t e  
dias.

Examinando Galeswosky todas las observaciones con­
cernientes á sus operados, deduce las siguientes considera­
ciones prácticas:

1 Que no se presentan accidentes durante la opera­
ción. ‘■

2.° Que la reunión por primera intención es la reala 
general.

3 ” Que no sobrevienen iritis en los dos primeros dias.
lo cual es muy favorable.

Y 4.”  ̂ Que las iritis que sobrevienen en algunas oca­
siones hácia el sétimo ú octavo dia, son consecutivas á la 
desunión de la herida.

Dice este doctor, que este accidente se presenta cuando 
el colgajo íonjunlivat no ha sido seccionado en toda la 
eslension de la herida, no habiéndose establecido la re­
unión por primera intención más que en una parle limi­
tada de ella, por haberse desunido sus bordes con los 
movimieotos del ojo y de los párpados.

París y Octubre, 6  de 1874.

Un caso de hidronefrosis.

Siendo tan difícil el diagnóstico de los tumores abdo­
minales aun pára los grandes prácticos, conveniente es 
publicar todos los hedí s que se presentan en ia práctica, 
con d  oh d o  de allegar datos para que un dia sea aquel 
mas íacil y se puedan sentar conclusiones aup. pviipn ia

; p. ^  paia que un uia sea aquei
mas íacu y se puedan sentar conclusiones que eviten ia 
m ululud de errores que hoy ocasionan.

Trátase en esta observación, recogida por el Dr, Nicai- 
se, de un hombre de 49 años de edad, que ha gozado 
siempre de buena salud: solo ha padecido de enlerorra- 
gías y de una pleuresía algún tiempo antes de la apari­
ción de! tumor. ílace como unos seis meses notó en la 
parte derecha de su abdomen un aumento de volúnieu dcl 
tamaño de un huevo de gallina, que no le producía el 
menor dolor y que poco a poco se fue estendiendo liasia 
mas alia de la linea media por delante, hasta la región 
renal por detrás, y hasta el hígado por arriba. Este 
tumor de volumen considerable, era liso, sin mamelones, 
sin induraciones, de pri’edss delgadas, y daba de una ma­
nera clara la sensación da fí«e4uacÍoii, Ni el ineaur
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síntoma simpático nos daba el tubo digestivo; la respira­
ción era algo acelerada á consecuencia del volumen del 
tumor. Jamás había tenido hematuria el enfermo y la 
micción se ejercia con facilidad.

Como era natura), ocurrieron muchas dudas al esta­
blecer el diagnóstico; ¿se trataba de una hidropesía en- 
quislada del peritoneo, ó de un quiste del hígado, ó del 
riñon, ó de las paredes abdominales, ó en fin de un 
quiste hidático? Difícil era la resolución de este problema.

A los cinco dias de haber entrado en el Hospital cre­
yóse notar que la cantidad de orina expulsada en las 24 
horas últimas era menor que en el estado normal, por lo 
que Verncuil opinó que sé trataba de una afección del 
riñon.

Hiciéronse algunos dias después varias aplicaciones de 
pasta de Vienaal nivel del tumor, con el objeto de que 
este se adhiriera á la pared abdominal. A poco M. V er- 
neuil hizo una punción en el centro de la escara, dando 
salida á dos litros y medio de un líquido oscuro; dejó co­
locada una sonda para hacer tres ó cuatro inyecciones 
diarias de agua tibia ligeramente fenicada en el quiste y 
recubrió la herida con hilas empapadas con esa misma 
agua, prescribiendo el sulfato de quinina y el vino de 
Burdeos.

El examen histológico y químico del líquido no descu­
brió el menor vestigio de uralos, ni materia colorante de 
la bilis, dando tan sólo á conocer glóbulos de pus y de
sangre.

Después de la punción mejoró algún tanto el estado 
general del enfermo, y aumentó el apetito, que era antes 
poco menos que nulo.

Se continuó con las inyecciones fenicadas, penetran lo 
el liquido en muy pequeña cantidad y saliendo inmedia­
tamente sin ninguna modificación. Pero avanzando los 
dias, penetraban difícilmente las inyecciones, hasta que 
una mañana al hacer esa operación esperimentó el enfer­
mo un fuerte dolor, cólicos y vómitos y por la noche dió 
salida la herida á un líquido sanguinolento y rosáceo. Al 
dia siguieole, la piel estaba caliente y habia un poco de 
fiebre; la lengua estaba seca, habia desaparecido el apeti­
to y acusaba dolores en el abdomen, que aumentaban por 
la presión. Logróse calmar todo este aparato sintomático 
alarmante; pero á los pocos dias sobrevino por la herida 
una abundantísima hemorrágia que se consiguió detener, 
pero apareciendo los síntomas de otra interna, sucumbió 
el enfermo algunas horas después.

Al hacer la autopsia se encontró la mitad derecha del 
abdomen ocupada por un tumor considerable que me­
día 25 centímetros de longitud y 18 de latitud, y que se 
extendía desde la cara inferior del hígado, que rechazaba 
hácia arriba, hasta la fosa iliaca derecha, y desde la co­
lumna vertebral hasta las costillas falsas.

Por delante y por la parte interna del tumor existia una 
cavidad anormal, limitada á la derecha por el mismo tu­
mor, á la izquierda por el estómago, hácia arriba y atrás 
por el duodeno y el mésocolon trasverso, y hácia adelante 
y abajo por el epiploon y el colon trasverso. Esta cavidad, 
que tenia las dimensiones del puño, estaba llena de coágu­
los sanguíneos, y no se veia comunicación entre ella y la 
cavidad de la hidronefrosis, debiendo por lo mismo pro­
venir la hemorragia de uno de los vasos raesenléricos, al­
terado probablemente por compresión.

El tumor estaba formado por una dilatación considera­
ble del riñon; los cálices estaban muy dilatados y forma­
ban vastas bolsas secundarias en el fondo de la bolsa 
principal; el riñon estaba muy atrofiado y representado 
tan solo por algunas hojas delgadas de tejido renal, que 
formaban la periferia del tumor. Las cápsulas suprarena- 
les estaban intactas. La cara interna déla bolsa inflamada 
y recubierta por un exudado fibrinoso, y la cavidad con­
tenía dos litros de un liquido sucio, gris rojizo, con algu­
nos copos fibrinosos y restos de coágulos sanguíneos. En 
algunos puntos la pared era rojiza, vascular y delgada. 
El uréter se encontraba permeable en toda su longitud y

dilatado en su extremidad superior en una extensión de 
cuatro centímetros. El riñon izquierdo tenia su volúmeu 
normal.

Nó habia el menor obstáculo, ni cálculo, ni oblitera­
ción, ni compresión del uréter. ¿Giiál es, pues, la causa de 
esta hidronefrosis?

Respecto al tratamiento de esta enfermedad, una vez 
diagnosticada, Rayer y Rosenslein aconsejan el plan ex­
pectante; pero Kmnig es de opinión que debe hacerse la 
punción ó la incisión.

Tratamiento de la fiebre puerperal por el alcohol.
Habiéndose desarrollado una epidemia de fiebre puer­

peral en varios hospitales de París, y en vista de las mu­
chas medicaciones ensayadas, sin ningún resultado, contra 
esta grave enfermedad (el método antiflogístico, las san­
grías, el método revulsivo, los vejigatorios, los purgan­
tes, etc.), Mr. Guibout creyó del caso recurrir á una me­
dicación nueva, al alcohol, y en verdad que los efectos 
con él obtenidos son dignos de llamar la atención.

Administróse á la primera enferma en quien se ensayó 
una pocion de Tood, ó sean 60 gramos de aguardiente 
con cuatro de alcoholaturo de acónito. Debilitada, sinem ­
bargo, por el parto de la víspera, y por la intensidad de 
la fiebre puerperal, sucumbió á la noche siguiente.

En vista, pues, de esto prescribióse á las otras enfer­
mas, en vez de una pocion dos diarias, ó sean 120  gramos 
de aguardiente con ocho de alcoholaturo de acónito; fricción 
al abdomen con ungüento mercurial belladonizado, cata­
plasmas de harina de linaza constantemente aplicadas.so - 
bre la región hipogástrica y tisana de artemisa.

Al dia siguiente habia mejorado mucho el estado de to­
das ellas, por lo que se siguió el mismo tratam iento.

Al tercer dia se notó ya una disminución notable del 
dolor hipogástrico y de la fiebre, por cuya razón se d is­
minuyó la pocion, reduciéndose á 100  gramos de aguar­
diente por G de acónito. •

El sexto dia se suprimió por completo la pocion de 
Tood y se continuó solo con las fricciones, las cataplas­
mas y la  tisana.

El Dr. Guibout aconseja, pues, á los prácticos el em­
pleo del alcohol para combatir esta cruel enfermedad.
Accidentes que pueden sobrevenir á las mujeres em bara­

zadas que padecen alguna lesión cardiaca.
Con este título ha presentado M. Michel P eter al Con­

greso anual de la Asociación médica inglesa una Memoria, 
de la que vamos á dar una ligera idea.

Las mujeres que padeciendo de una lesión orgánica del 
corazón se hacen embarazadas, están expuestas á acciden­
tes que pueden atacar los pulmones, dificultar la gesta­
ción y agravar la lesión cardiaca.

Los accidentes torácicos son la producción de una con­
gestión extremadamente rápida de los pulmones, con e s ­
putos de sangre, fenómenos de asfixia, bronquitis capi­
lar, neumonía lobular y pleuresía doble.

Los accidentes de la gestación consisten en la muerte 
del feto y el aborto.

Los accidentes cardiacos comprenden la aceleración ó 
agravación de los desórdenes generales que acompañan á 
las lesiones orgánicas del corazón, á saber: la disnea, las 
palpitaciones dolorosas, las congestiones y el anasarca.

Los accidentes pulmonares y los abortos sobrevienen 
de ordinario hácia el cuarto ó quinto mes de la gesta­
ción, sobre todo hácia el fin de este último; resultados 
deducidos de ocho casos observados por el autor, por
G. Sée, Budín y Seuvre. Todas estas mujeres, excepto 
una, eran multíparas.

El desarrollo de los accidentes pulmonares es debido 
al aumento de la masa total de la sangre que necesaria­
mente está en relación con las necesiiades del feto, y este 
aumento produce una plétora fisiológica de los pulmones, 
que es la causa en ciertas mujeres, de la disnea y de los 
esputos de sangre. La afección cardiaca complica, por
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otra parle, la congestión de los pulmones: hé aquí por 
qué pues, una mujer embarazada que padece una lesión 
del corazón está doblemente expuesta á los accidentes 
pulmonares. El embarazo produce la hipertrofia del ven­
trículo izquierdo, de'suerte que el aumento morboso de 
la masa de la sangre en los pulmones está favorecido por 
el estado del corazón.

En siete casos la lesión cardiaca era una insuficiencia 
mitral {complicada en dos con estrechez del mismo orifi­
cio), y en el octavo se trataba de una estrechez del orifi­
cio aórtico. Dos de estas mujeres murieron de accidentes 
pulmonares y de resultas del aborto, y el estado de las 
otras seis era muy lastimoso por la agravación permanen­
te de los síntomas de la afección cardiaca, debiéndose 
su restablecimiento á la enérgica y rápida medicación que 
se empleó.

Las consecuencias prácticas que M Peter saca de estos 
hechos, son las siguientes:

1. * Una mujer que padece una lesión cardiaca, debía 
evitar el hacerse embarazada.

2. “ Si á pesar de esto quedase embarazada, el médico 
debe vigilar con mucho cuidado las funciones respirato 
rías é intervenir enérgicamente tan pronto como se m ani­
fiesten los desórdenes pulmonares.

3. * Si la mujer tiene la dicha de parir sin ningún ac­
cidente, no debe amamantar á su hijo, á fin de no fatigar 
más su corazón ya enfermo.

Y 4.‘ Cuando una mujer es acoraetidá hácia la mitad 
de su embarazo de desórdenes pulmonares muy marcados, 
ó cuando aborta á consecuencia de estos desórdenes, debe 
el médico examinar el estado del corazón, pues es posible 
que se descubra entonces una enfermedad de ese órgano 
que haya permanecido oculta y desconocida hasta en­
tonces.
Tratamiento de la neumonía por medio de las inyec­

ciones hipodérm^cas de calomelanos.
Según leemos en la Cazzetla médica di Lcmbardia, el 

Dr. Formenl! teniendo en cuenta los excelentes resultados 
por él obtenidos con ese preparado mercurial, introduci­
do en la economía por el método endérmico enlos indivi­
duos linfáticos , escrofulosos ó sifilíticos, que padecían 
conjuntivitis, queratitis ó iritis ; y considerando por otra 
parte, que el empleo de los calomelanos en !a neumonía, 
había sido preconizado por líamillon, Vogel, iGoebe y al­
gunos olros-^ue hablan visto ceder en pocos dias los sín ­
tomas inflanratorios , se le ocurrió la idea de tratar las 
pulmonías por medio délas inyecciones hipodérmicasdel 
protocloruro de mercurio, que reemplazaría con ventajas 
á la administración interna del mismo.

En seis casos ha podido poner en práctica este método, 
en otros tantos individuos de 2o á 50 años de edad, de 
temperamento linfático y debilitada constitución, es- 
cepcion hecha de uno que era joven de 27 años, de tem­
peramento sanguíneo y de constitución robusta. Desde la 
primera visita , lan pronto como diagnosticaba la enfer­
medad , practicaba en e! brazo una inyección de 10  á 2 0  
centigramos de calomelanos en 1 gramo de agua, según la 
edad y las condiciones particulares del sugeto, añadiendo 
á esto algunos veces la aplicación de unas cuantas sangui­
juelas en el punto del dolor. Jamás, sin embargo, prac­
ticaba sangrías ni daba al interior otros remedios que be­
bidas refrigerantes y  diuréticas, y constantemente, en lo­
dos b s  caso?, sin escepcion , notaba al día siguiente una 
disminución de todos los fenómenos agudos; la fiebre era 
menos intensa , el calor más moderado ; la cefalalgia ha­
bía disminuido y á veces desaparecido por completo ; la 
espectoracion se había modificado, y era ménos penosa la 
to&. Lo mismo sucedía respecto á los síntomas suminis­
trados por la auscultación; el estertor crepitante era me­
nos intenso y más húmedo y era también más fácil la res­
piración. En todos ellos la duración de la enfermedad fué 
más corla, dice Formenti, que en aquellos casos en que no 

se emplea dicho método. Sólo en uno después de algunos

dias de mejoría , hubo nuevo acceso de fiebre con recru­
descencia de lodos los síntomas ; por lo que se vio obli­
gado á hacer una nueva inyección con 10 centigramos tie 
calomelanos, que bastaron para que se aliviara el enfer­
mo y curara á los veinte (lias. Jamás , dice, haber obser­
vado inflamación local ni fenómenos de tialismo.

En verdad, añade el citado doctor, son pocos los casos 
para formar regla, pero en todos ellos rio se debe el feliz 
resultado á la casualidad , sino al medicamento cuya ac­
ción antiflogística es conocida y al modo como se ha em­
pleado; pues los análisis de Cründfeld sobre las orinas, 
demuestran que la inyección penetra rápidamente en la 
economía , ejerce su acción sobre la sangre aumentando 
su fluidez, y por consecuencia , detiene ó disrninuye el 
proceso inflamatorio local oponiéndose á la íorraacion 
de exudados.

Al terminar el Dr. Formenti dice que se cree autori­
zado por los resultados obtenidos, á continuar este tra ta­
miento, y alienta á sus compañeros á que lo ensayeri en 
la práctica civil en que se visita á los enfermos al princi­
pio de su enfermedad , mientras que en los hospitales se 
examina la afección en un periodo ya muy avanzado.

El contagio de la fiebre puerperal.
En la última sesión de la Steiedad médica de los hospi’ 

ía/eí dió M. Dujardin-Beaumelz algunos detalles acerca 
de la epidemia de liebre puerperal que se declaró el mes 
último en una de las salas del hospital de la Piedad.

El punto de partida de esta epidemia fué una mujer 
que habla entrado con una diarrea fétida. Uacía pocas ho­
ras que había parido y murió á los tres dias. Las mujeres 
cuyas camas estaban más cerca fueron las que primero 
se vieron atacadas por esa enfermedad.

M. Empis que habla estado hacía tiempo encargado de 
estas salas, sin haber tenido un solo caso de fiebre puer­
peral, recuerda las precauciones que adoptaba para evitar 
el contagio: procuraba que Jamás quedase en la cama de 
las enfermas ningún lienzo manchado de sangre y que se 
vehlilasen con mucha frecuencia las salas, trasladando á 
las puérperas á otra en el momento que acusaban el más li­
gero síntoma de metritis. Si se compara pu este modo de 
obrar de M. Empis con el de los que le han sucedido, se 
encuentran notables diferencias que podrían esplmar, dice 
Dujardin, el cambio sobrevenido en el estado sanitario de 
esta sala. El médico que ha sucedido á M. Empis, en lugar 
de seguir su método profiláctico dejaba abandonados en 
la cama, con un fin esperimenlal, los lienzos empapados 
de sangre y aun las placentas, y creyendo desfavorable la 
influencia del aire sobre las recien paridas, obligaba á te­
ner cerradas las ventanas.

M. Buequoy cita en apoyo de las ideas de M. Empis so­
bre el contagio de la fiebre puerperal el siguiente caso: 
ün médico de las cercaniasde París le llamó en consulta 
para una mujer que presentaba accidentes puerperales. 
Era el tercer caso que de esta fiebre observaba el médico 
de cabecera desde hacia tres semanas, siendo así que no 
la liabia observado nunca en 800 parturientes á quienes 
liabia asistido; buscando la causa de este cambio repenti­
no, dijo á Buequoy qne él padecía de una adenitis supu­
rada del cuello y preguntaba si esto sería lo que infectaría 
á las enfermas. En la duda y no pudiendo apreciar otra 
causa, dejó de asistir á las parturientes hasta estar com­
pletamente curado.

M. Chauffard profesa hace tiempo la doctrina de que 
toda supuración, toda enfermedad que dá lugar á )a pro­
ducción de gases pútridos puede infectar á las puérperas*

Y así esplica la mortandad de las salas dcl hospital 
N ecker por la presencia de nodrizas con abeesqs en las 
mamas y de recien nacidos que padecen oftalmías puru­
lentas. Por esto desea y pide la separación completa de 
todas las puérperas.

Para nosotros es también indudable el conlagio de la 
fiebre puerperal, y á ser necesario podríamos citar algún 
otro caso en su apoyo. Por consiguiente no podemos me­
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EL SIGLO MÉDICO.

nos de aplaudir el proyecto del conocido tocólogo doctor 
Tarnier de construir un pabellón completamente aislado 
en medio del jardiii de la casa de maternidad de Paris, 
destinado única y exclusivamente á las puérperas.

P R E S C R I P C I O N E S  Y  F O R M U L A S .

Profilaxia de las hemorragias del parto.
El Dr. Egan aconseja emplear un tratamiento profilác­

tico en las embarazadas que por sus antecedentes ó cons­
titución, estén predispuestas á las liemorragias en el par­
to. Seis semanas antes del término presumible del emba­
razo, les prescribe cada dia dos píldoras compuestas de

Tanino..................................... 0,18 gramos.
Extracto de ruibarbo. . . O, 1 »

Elige el tanino por sus propiedades tónicas, astringen­
tes é histogenéticas (Pereira): refuerza la fibra muscular 
contráctil, hace la sangre más coagulable, etc. El estrado 
de ruibarbo impide la astricción de vientre.

Coaltar pulverulento con carbón.
Nagues Laheus ha i d e a d o  l a  siguiente preparación, muy 

cómoda para los apósitos y que no mancha los lienzos ni 
las manos:

100  parles. 
50 «

Carbón vegelal tamizado. .
Coaltar reciente muy fluido.

Mézclese y agítese lentamente.
Se pasa después por filtro metálico y se conserva en 

paseos bien cerrados. Sirve como desinfectante poderoso.

Fiebre tifoidea.
El Dr. Ozerloc propone para el iralainíento del periodo 

último de esta enfermedad (descomposición sanguínea, 
putridez), la siguiente fórmula:

Alcohol fenilico. .
Idem ordinario. .
Sulfato de quinina.
Agua.. . . . .

Mézclese y disuélvase 
el dia.

Tratamiento del edema y del anasarca en las enferme­
dades del corazón.

En estas afecciones, el profesor G. Sée administra to­
dos los dias, de 6  á 10  de las pildoras siguientes:

Extracto de escila.................  50 centigramos.
Polvo de escila........................ 1 gramo.

H. s. a. 10 pildoras.
Al mismo tiempo dá á los enfermos 4 ó 5 gramos dia­

rios de bromuro de potasio, con cuyos dos medicamen- 
los se logra, según él, disminuir notablemente todos los 
sin tomas.

. . . , 0 ,2  gramos.
, . . . 10 
. . . .  1 ». . . .  100
para tomar en tres veces en

PARTE OFICIAL.

ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria del 29 de Octubre de 1874.

Empezó con la lectura del acta de la sesión anterior, la 
cual fué aprobada. . ,

Seguidamente se dió cuenta de las memorias y obras re­
cibidas y de una comunicación de la Dirección general de 

. instrucción pública, remitiendo á informe una noticia so- 
la salvia-chia y un paquete de semillas de esta planta

procedente de Méjico, cuyo examen se encomendó á la 
sección de medicina.

Continuándose luego la discusión sobre el jaborandi, 
que quedó pendiente en la sesión anterior.

El Sr. CoLMEiRO dijo que iba a comunicar á la Acade­
mia un dato interesante que habia podido adquirir.

En 1658 se publicó en Amsterdam por Pisón, una obra 
titulada De huUx utriusque re naluraliet medica.

Esta obra es importante aun bajo el punto de vista Je 
nuestro orgullo nacional, porque Pisón era belga y Bélgica 
pertenecía entonces á España. Fruto de una espedicion al 
Brasil, dispuesta sin duda por nuestro gobierno, fué este 
libro, en el cual se habla de cuatro especies de jaborandi, 
primero, segundo, tercero y cuarto.

Puede inferirse que todos ellos son del género piper: 
distintos entre sí, coinciden sin embargo en sus virtudes 
medicinales. Se usaban sus raíces y hasta se las conside­
raba como panaceas. lié aquí el testo del autor:

Jaborandi I. Radix valel contra venena imprimís frí­
gida: Pugillus siquidem recenlis radiéis conlusis atque 
e convenienli liquore propinatus, vim cujuscumque fere 
veneni per sudores el urinas exturbat.

Jaborandi II. Radice est lenui, filamentosa, quee pri­
mo insípida, sed allius mastícala, acrius urit palalum 
quam ipsum Pyrellium, cujus loco ad liberandum capul 
et denles á pituita, adhibetur. Alii Empirici adversus 
urinm suppressiones et venena a frigore nata, ea ulunlur 
cum succesu satis felici.

jaborandi III. Kadice est lenui et luxuriante, in qua 
hujus plantm dignilas potissimum consisliL Ad tertium 
gradum calida est el sicca, subtilium partium, Pyrethri- 
que vicem non raro supplet in praxi. Peculiari denique vj 
venenis a frigore nalis adversatur.

Jaborandi IV. Radice est prcecedontium jaborandi 
efficacia, simili; folia pro balneis elfomentis contra affec- 
lus frígidos in usu existunt.

Así pues las propiedades que se atribuían entonces á 
estos medicamentos, vienen á coincidir con las del que 
nos ocupa; se los tenia por diaforéticos y diuréticos. Sin 
embargo, entiendo que las hojas deb vejelal esperimenla- 
do por el Sr. Benavente han de proceder de otra planta.

Ya que estoy en el uso de la palabra diré acerca de 
la salvia-chia, objeto de la comunicación que acaba­
mos de oir, que también yo he recibido estas semillas 
con el objeto de que se cultive la planta en el Jardín 
Botánico.

Pero ya la conocíamos nosotros anteriormente. Se m e 
habia presentado un sugelo deseando saber si podría pro­
porcionarse unas semillas iguales á otras procedentes de 
Méjico, que habia usado con éxito para combatir una diar­
rea. Me dió algunas de estas semillas, para ver si podría 
por ellas conocer á qué planta pertenecían, y aunque la 
cosa era difícil, se vino á creer que debían proceder de una 
salvia. No existía la que se buscaba, pero habia otras 
veinte ó treinta, y de ellas tres ó cuatro presentaron el 
fenómeno de hincharse y cubrirse de una capa muci- 
laginosa. que es una de las principales propiedades a tri­
buidas á la especie mejicana de que nos estamos ocu­
pando. . -

Anticipo estas ideas para conocimiento de la comisión 
que haya de entender en este asunto.

Por lo demás, lo que puedo asegurar es que en la far­
macopea mejicana consta la salvia-chia entre las plantas 
medicinales indígenas.

El Sr. Llokente dió cuenta a la Academia de que el 
resultado del esperiraento, que anunció el dia anterior, 
habia sido negativo; administró este medicamento á la 
dosis de cuatro gramos á una borrica nueva y pequeña, 
pero no obtuvo el sudor, y lo atribuyó á la corta canti­
dad del remedio empleado.

El Sr. Benavente manifestó que de lo expuesto por 
el Sr. Iglesias en la sesión anterior se podria deducir que 
el jaborandi de que hoy se habla, es planta conocida 
desde muy anliguo; pero no es asi, puesto que del actual
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se usan las hojas y de los otros la raíz, y además han con­
venido los botánicos en que es un vegetal distinto.

Pero lo de que se trata, añadió, es de averiguar si en 
efecto se obtiene el sudor constantemente y sin riesgo al­
guno con esta planta. Después de la sesión anterior he 
adquirido cuatro dosis, y de ellas he dado dos al ür. San­
tero, quien acaso no haya tenido ocasión de ensayarlo, y 
otra al Dr. Gástelo.

La cuarta la ensayé en un asmático que padece ataques 
prolongados, teniendo que pasar dos dias en la cama, al 
cabo de cuyo tiempo es cuando empieza á especlorar.

Al cuarto de hora de principiarle su acceso, le adminis­
tré  el medicamento, y con 61 se obtuvo sudor no muy 
copioso, pero coincidiendo con salivación notable y una 
espectoracion fluida, con lo cual quedó suspendido aquel 
ataque de asma, y el enfermo deseoso de continuar el uso 
del remedio.

El Sr. Gástelo expuso: Que se creía en la ohrigacion 
de dar cuenta del experimento que por su parle había 
hecho. He usado , dijo , el jaborandi en una enferma que 
padece una ascitis bastante avanzada, coa edema conside­
rable de las estremidades inferiores. Se recomendó á la’ 
paciente que permaneciese en cama; siendo de advertir, 
que era difícil para su d a r, que su piel no tenia las condi­
ciones á propósito para esta función y que estaba como 
sobrecogida, pensando que iba k hacerse en ella algún ex­
perimento peligroso. Administrado el medicamento en 
una infusión caliente, á los ocho minutos sintió hormi­
gueo en la p ie l; otros ocho minutos después empezó la 
traspiración en las manos y á la media hora en la cara. 
Se cubrió luego de traspiración, sobre todo en la cara in ­
terna de los miembros , sin que se alterase la tem pera­
tura. Después he sabido que estuvo traspirando toda la 
noche , á pesar de haber tenido casualmente un vómito y 
movimiento de vientre.

El Sr. Gástelo concluyó diciendo, que se proponía con­
tinuar sus ensayos.

El Sr. Iglesias rectificó un juicio expuesto por el se­
ñor Benavente, diciendo que no había querido asentar que 
el jaborandi de que ahora se habla fuese el mismo que 
el conocido desde muy antiguo, sino que hay analogía en­
tre uno y otro Además se proponía llamar la atención 
sobre la conveniencia de la experimentación que se está 
verificando. Insistió , por fin, en la falta de conformidad 
entre los experimentos hechos en España y los del Sr. Gu- 
bler, quien afirma que siempre se presenta sudor abun­
dante y salivación.

El Sr. OviETA (sócio corresponsal), dijo que era preciso 
tener en cuenta, que las circunstancias en que habia en­
sayado el Sr. Gástelo, eran las más desfavorables. Hay 
ocasiones en que si el médico pudiera facilitar la transpi­
ración cutánea con un medio seguro, se tendría por muy 
dichoso. En los casos de rctropulsion de una escarlatina ó 
de otra afección de la p ie l, apenas cuenta la medicina con 
recursos eficaces; porque no hay un medicamento que 
produzca con segundadla diaforesis. Así, pues, no es de 
despreciar el rcmedioque hoy senos anuncia, el cual podrá 
parecerse á los ya conocidos, pero pudiera ser más eficaz.

El Sr. Benavente dijo: Siento tener que contestar al 
' Sr. Ovieta, que no puede tenerse la esperanza de que el ja ­

borandi pueda salvar á los enfermos que sufran relropul- 
síon de un exantema ; porque esta planta no promoverá 
reacción: sólo hará sudar, dejando al sugeto en la situa­
ción en que se encuentre. Conviene, sin embargo, cuando 
la erupción es muy pronunciada, y árida y seca.

El Sr. O v i e t a  rectificó diciendo; que en los casos de re- 
tropulsion, sólo deseaba producir el sudor y no la reac­
ción, porque en esta clase de enfermos suele existir con 
exceso. En las metástasis se vé inquietud , calor urente 
(41 centígrado) y frecuencia de pulso; en cuyas circuns­
tancias conviene mucho la transpiración sin necesidad de 
reacción.

Habiendo llegado á este punto la discusión, sin que nin­

gún señor académico pidiese de nuevo la palabra, self. 
vantó la sesión de hoy.

]Sl Secretario,
Matías Nieto Sebbano

MOiNTE-PÍO FA C U LTA TIV O .

Presupuestos de gastos y  obligaciones para el primer 
semestre del año próximo venidero de 1875.

GASTOS.
Eati. Cs.

Por alquiler de casa........................................... 2.250
Por gratificación al Secretario general. . , .  . . 2.000
Por el sueldo al empleado en Secretaría........ 1.906
Por el del Conserge avisador............................ 1.200
Gastos de franqueo y correspondencia de la

D irec tiv a .......................................................  200

Id. de casa y oficina...........................................  600
Id. de impresiones.........................................’ . 400

Id. de las Delegadas........................................... 300

Para imprevistos.......................................... , [ [  300

T o t a l ....................  9.15Í

OmiGACiONES DE LAS 89 PENSIONES EXISTENTES.

1 Por el haber de la pensionista doña Vi­
centa Larranz, viuda del sócio don 
Mariano Ivcro, descontado el dividen­
do correspondiente...............................  7 6 3 'f

3 Id. por el de doña Pilar Mestre y Alva-
rez, huérfana del sócio D. Ramón,
con id, i d . . , .........................................  4 5 3

4 Id. por el de D. Pascual Ezquerra y
Blasco, huérfano del sócio D. Felipe 
por la parte alícuota que le corres­
ponde, con id. id..................................... 372'á)

6  Id. por el de doña Antonia Laso Moreno,
viuda del sócio D. Manuel López Mar­
tínez, con id. id.....................................  5 9 6

7 Id. por el de doña.Manuela Abad y Mi­
ró, viuda del sócio D. Manuel Vidal y 
Casas, con id. id....................................  e ip l

8  Id. por el de doña María Teresa Talens,
viuda del sócio D. Mariano Sougel' y 
Gasó, con id. id .....................................  5 5 8 -

9 Id. por el de doña María Rigual, viuda
del sócio D. Jaime Casajuaiia, con
Ídem id .................................................... 1 . 1 9 2

13 Id. por el de Doña Francisca Martínez, 
viuda del sócio D. Francisco Gil ó 
Ibañez, con id. id...................................  604

15 Id- por el de doña María del Pilar Ber-
nal, viuda del sócio D. Bernardo Mo- 
ratilla, con id. id................................... 1 . 3 5 9

16 Id. por el de doña Josefa Hervás, viuda
del socio D. Gregorio Puente de la •

n   ̂ Serna con id. id ...................................  2.317®
U  Id. por el de doña Margarita Sanz, viu­

da del sócio D. Antonio García Solís, 
con id. id ........................................   1.810®

19 Id. por el de doña María y  doña Luisa
González y Ouradou, huérfanas del 
sócio D. Frutos, por la parte alícuota 
que las corresponde, con id. id.......... 90'J

20 Id. por el de doña Cristina Adell, viuda
del sócio D. Ramón Noguera, con id.
ídem........................................................  1.359

21 Id, por el de doña Pabia Dargalla, viii-^
da del socio D. Diego Lanuza, con id

0 0  ........................................................
¿ ¿  Id. por el doña Juana Torres, viuda del

sócio D. Mariano Villueuda, con id. id.
¿ d  Id. por el de doña Felipa Oliva, viuda 

del sócio D. Jaime Viia y Pons, con
id. id........................................................  1.192

< 6  Id. por el de doña Isabel y doña Victoria 
Rivas, huérfanas del sócio D. Gaspar 
a partes alícuotas, con id. id...............  704*6̂

27 Id.
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5G

916‘ó̂

916‘55

Id. por el de D. Lino López Vázquez, 
huérfano del socio D. Alejandro, con

 ̂ id. id ......................................................  916<56
Id. por el de doña Emilia Simón y To • 

rán, viuda del sóciu D. Francisco
Guitiibao, con id. id................................ 6H ‘ 4

Id. por el de doña Vicenta Fornés, viu­
da del socio D. Juan Trasovares, con
id- id........................................................  916‘S6

Id. por el de doña Cármen Peñuela, viu­
da del sócio D. Fernando ülibarri, con
id i d . ..................................... ............... 1.208

Id. por el de doña Rita Pajares y Car- 
mona, viuda del socio D. Santiago
Sánchez Wedrano, con id. id ................ 745

Id. por el de doña Alaría Africa Montilla, 
viuda del sdcio D. Andrés dcl Pozo y
de las Heras, con id. id........................  1.176

Id. por el de doña Isabel Seriñá, viuda 
del sócio D. Crisanto López, con id. id. 916 56 

Id. por el de doña Juana Doufuord, viu­
da del sócio B. José Rodrigo, con id.
Ídem........................................................  1.527‘60

Id. por el de D. llamón, D. Francisco,
D. Juan y doña Elvira Just y Xam- 
mar, huérfanos del sdcio D. Francisco,
á parles alícuotas, con id. id ..............  1.545

Id. por el de doña Manuela Marín y Cas- 
tan , viuda del sdcio D. José María
Yugo, con id. id....................................  610

Id. por el de dona Concepción Mir y 
Bragüs, viuda del socio D. Ambrosio
López Paig, con id. id.......................... 916‘56

Id. por el de doña Alanuela Goicoechea, 
por fallecimiento de su hermano don
José, con id. id....................................... 154‘56

Id. por el de doña Amparo de la Rosa y 
Rodríguez, viuda del sócio D. Alanuel
Gutiérrez y Fernandez, con id. id__  1.359

Id. por el do doña Concepción Domín­
guez y Gimeno, viuda del sdcio don
Benito Varela, con id. id..................... 618

Id. por el de doña Manuela de la Huer- 
ga, viuda del sdcio D. Miguel Gonzá­
lez y González, con id. id ...................  1.510

Id. por el de doña Florencia Martínez, 
viuda del sdcio D. Francisco Pratosi,
con id. id................................................  1.208

Id. por el de doña María de la Asunción 
Arroyo, viuda del sdcio D. Genaro
Zozaya con id. id................................... 927

Id. por el de doña Vicenta Santos, viu­
da del sdcio D. Antonio Espiga, con
id. id........................................................ 755

Id. por el de doña María Baldomera AI- 
varez, viuda del sócio D. Pío Fernan­
dez Comcnzana, con id. id...................  1.192

Id. por el de doña Filomena Gómez Pa- 
mo, huérfana del sdcio B. Nicolás,
con id. id................................................  1.192

Id. por el de doña Clara Montaner, viu­
da del sdcio D. Anselmo Llamas, con
id. id ....................................................... 772'50

Id. por el de doña Mauricia y doña S a ­
turnina Escribano, huérfanas del só­
cio D. Alejo, á partes alícuotas, con
id. id .................................................... .. .447

Id. por el de doña Clara, doña Consue­
lo y doña Rita Corral y Aller, huér­
fanas del Socio D. Bimas, á partes alí­
cuotas, con id. id..................................  I  ,i32'50

Id. por el do doña Josefa Alegre, viuda 
delsdéioB . Joaquín Casañ y Rigia,
con id. i d . . . . .........................................  1.208

Id. por el de doña María Ruiz, viudadel 
sócio B. Manuel Segura y Viilalta,
con id. id.............................*.................  1.493

Id. por el da doña Manuela Eizaguirre, 
viuda del sdcio B. José de Echega-
ray, con id. id .......................................  1.192

Id. por ei do doña Rosario Anlunez, viu­
da del sócio D. Vicioriauo Pana, con 
id. id .......................................................  73o

63 Id. por el de doña Cármen Elias y Gar­
cía, viuda del sdcio B. Toribio Gua-
llard, con id. id.....................................  309

64 Id. por el de doña María Teresa Romo,
viuda del sdcio D. Pedro Fernandez 
Trelles, con id._id.................................  1.359

65 Id. por el do doña Gumersindo Eche­
varría, viuda del sdcio B. Alejo López "
Zuazo, con id. id...................................  1,222

67 Id. por el de doña Josefa Risueño, viu­
da del sdcio B. Angel Alartinez y So- 
tomayor, con id id...............................  76380

68 Id. por el de doña Javiera Saldise, viu­
da del sócio B. Ramón Martínez Lla­
mazares, con id. id ...............................  903

69 Id. por el áe doña'Teresa López, viuda
del sdcio D. Faustino Delgado v Ana­
ya ,con id .id ............................. “............ 1.Í92

70 Id. por el de doña Encarnación Sanz,
viuda del sdcio D. Juan Gómez Orte­
ga, con id. id......... ................................

71 Id. por el de B. Antonio Julián, doña 902
Petra y B . Agustín Richar, huérfa­
nos del socio B. Antonio, en partes 
alícuotas, con id. i d , . . ; ...................... 45825

72 Id. por el de doña Agustina Acedo, viu­
da del sdcio B. Salvador Vílianueva 
y Fernandez, con id. id........................ 1.527‘60

73 Id. por el de doña Cármen Gallego, v ia ­
da del sdcio B. Gabriel García Lu-
quita, con id. id ....................................  1.510

74 Id. por el de doña María del Carmen
Martínez, viuda del sdcio D. Felipe 
Losada y Soraoza, con id. Id..............  1.192

75 Id. por el de doña Bolores de la Huer­
ta, viuda del sdcio B. Santiago Oi- 
fuentes Perez, con id. id ...................... 1.236

76 Id. por el do doña María Triguell y Ros,
viuda del sócio D. Francisco Marti y 
Ricart, con id. id................................... 906

77 Id. por ei de doña Hermenegilda Navar-
reta, viuda del sdcio D. Angel Lina­
res y García, con id. id .......................  270

79 Id. por el de doña Josefa Jordana Mira-
peis, viuda del sócio D. José Barov. 
con id. id— .........................................

8 0  Id. por el de doña Felipa García, viuda 763 8 0
del sócio B. Manuel Ballesteros, sus 
hijos y los del primer matrimonio 
B. Bernardo y doña Victoria, con 
id id........................................................ 403‘34

82 Id. por el de doña Eustaquia Gómez
Azofra, viuda del sócio B. José María
Blanco, con id. id ...................................  763‘80

83 Id. por el de doña Luisa Pariente, viuda
del sócio D. Baiiiel de Soto y Barre­
ra, con id. id..........................................  1.490

84 Id. por el de doña Galalina Ballle y Puig
viuda del sócio D. José Casadevalls y
Ons, con id. id .......................................  604

85 id. por el de doña Josefa García Agüero*,
viuda del sdcio B. Alanuel Perez Man.
so, con id. id ..........................................  1.52T60

87 Id. por el de doña Tecla Teresa Fábré-
gas, viuda del sócio D. Francisco 
Ferrer y Ballester, con id. id .............. 588

88 Id, por el de D. Melchor Cautín y Lorca,
huérfano del sócio B. Tomás, por lo 
que le corresponde hasta el día 6 de 
Enero próximo en que cumple 23 años 
y que por lo tanto caduca esta pen­
sión, con id. id....................................... 12

89 Id. por el do doña Bolores de la Lastra,
viuda del sdcio B. Boniingo García
Roca, con id. id.....................................  9 9 3

90 Jd. por el de doña Gregoria García
Prieto, viuda del socio B. Alejandro 
Fernandez y el de la hija del primer 
matrimonio doña Sinforianp, apartes
alícuotas, con id. id .............................  291

92 Id. por el de doña Leona Olalde, viuda 
del sdcio B. Maouel Segura, con id.

.........................................    1.043
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93 Id. por el de dona María Ignacia de Qa-
rosteguí, viuda del .sdcio D, Martin 
Salaverría, con id. id............................. 601' 4

94 Id. por el de doña Emilia Sagúes 7  Pe­
ralta, viuda del socio D. Juan Herre*
ro y Zorraquin, con id. id ...................  916‘ 4

95 Id. por el de doña Dolores Ruiz y Verdu*
fo, viuda del sócio D. Alejo González 

e los R íos y A Ivarado, con id. id .. . .  906
96 Id. por el de doña Valera Salas y Este­

ban, viuda del sdcio D. Ildefonso Pra-
das, con id. id........................................  596

98 Id. por el de doña María Antonia Igle­
sias, viuda del sócio D. Antonio Ca­
bello, con id. id .....................................  906

99 Id. por el de doña Petra Sarrais y  Bona- 
fós, viuda del socio D. Juan Salmón y 
Perez y á la hija del primer inatiímo* 
nio doña Luisa, por mitad, con id. id. 1.350 

100 Id. por el de doña Isabel Mas y  Toiino, 
viuda del BÓcio D. Cayetano Such é
Yusa, COQ id. id...................  ..............  1.52’7'50

101 Id. por el de doña Rosa Porta y Jove, 
viuda del sócio D. Joaquin Gómez
Dalmau, con id. id................................  906

103 Id. por ei de doña Luisa de Hurtado, 
viuda del sócio D. Juan José Piernas,
con id. i d ............................. ................  1.359

1 0 3  Id. por el de doña Rila García Suelto, 
viuda del sócio D. Angel González
Esteban, con id. id ...............................  1.232' 8

104 Id. por el de doña Encarnación y  doña 
Eloísa de Castro y Finschherman, 
huérfanas del sócio D. Antolin, con
Ídem id .................................................... 1.359

105 Id. por el de doña Valera Barber, viuda 
del sócio D. Cristóbal Bojra y Rome­
ro, con id. id...........................................  916‘56

106 Id. por el de jubilación de D. Pedro Roa
y  García, con id. id ................................  755

107 Id. por el de doña Feliciana Perez, viu­
da del sdcio D. Nemesio Carabias, con
id. id ........................................................  1.176

108 Id. por el de doña Sabina Martínez, viu­
da del sdcio D. Ricardo Morales, con
id. id....................................................... • 1.527‘60

109 Id. por el de doña Teresa y doña Cár- 
moa Miranda y Martínez, huérfanas 
del socio D, José, á partes iguales,
con id. id ....................................................  1.527‘60

lio  Id. por el de doña Magdalena Reche y 
Escabias, viuda del sócio D. Antonio
Martínez Bretona, con id. id......................  1^8-

111 Id. por el de doña Josefa Loscos, viuda
dtil sócio D. Ramón Orril, con id. id . . 611

112 Id. por el de doña Teresa Ferrer, viuda
del sócio D. Isidro Valero, con id.id.. 1.236

il3  Id. por el de jubilación de D. Manuel
Soliva, con id. id ........................................  601

T o ta l .................................  86.413*25
RESUMEN. —

Importan los gastos da sostenimiento...........  9.150
Id. las pensiones declaradas................................. 86.4I3‘25

T o ta l.................................. 95.563‘23

Nota. Los núrneros de las pensiones que no aparecen 
en e ste  presupuesto son de las caducadas.

Suplemento al presupuesto del segundo semestre del pre ■ 
sente año por los haberes de las pensiones declaradas 
y abonables en el mismo, según previene el art 5.° del 
Reglamento.

Uvii. Cs.

111 Doña Josefa Loscos, viuda del sócio don 
Ramón OiTit; por lo que le corres­
ponde desde el 13 de Abril en que fa ­
lleció el causante hasta el 30 de Ju ­
nio, sin descuepto por tener abonado

112

113

el dividendo...........................................
Por id. desde 1.* de Julio á fin de Di­

ciembre con el desenento correspon­
diente......................................................

Doña Teresa Ferrer, viud i del sócio don 
Isidro Valero; por lo que le corres­
ponde desde el 3 de Junio que falleció 
el causante á fin del mismo, sin des­
cuento por tener abonado el divi­
dendo...................................................  .

Por id. desde 1.® de Julio á fin de Di­
ciembre con el descuento correspon-
dienle............................. .........................

D. Manuel Soliva; por lo que le corres­
ponde desde el 27 de Julio que incoó 
el expediente de jubilación hasta fin 
de Setiembre con el descuento corres­
pondiente................................................

Por id. desde 1.” de Octubre á fin de No­
viembre, con id, id ...............................

2.879

Madrid 26 de Octubre de 1874. El presidente. Tomas 
Santero y Moreno.—El contador general, Lorenzo José 
Fernandez.—El Secretario general, Esteban Sánchez de 
Ooaña.

JUNTA DE APODERADOS.
Enterada la Junta y de acuerdo con el dictamen de stt 

comisión de Contabilidad, aprueba el p r e s u p u e tío  de ga$tot 
y  ob ligaciones que antecede para el p r im e r  s e m e ttr e  del 
próximo año de 1875 y el sup lem en to  al del actual.

Madrid 2 de Noviembre de 1874.—El presidente, León 
Anel.—El secretario, Basilio San Martin.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad. 
M.idrid 4 de Noviembre de 1874.-E l  Secretario general, 
Estéban Sánchez de Ocaña.

SECRETARIA GENERAL.

ANUNCIO DE ADMISION.

D. Ezequiel Oarballes y Pesquera, profesor de medicina, 
residente en Villasequilla (Toledo), ha sido declarado sócio 
de esto Monte-pío con ocho acciones de 4.® clase.

ANUNCIO DE PENSION.
Han sido declarados pensionistas de este Monte-pío 

doña Teresa Ferrer, viuda del sócio D. Isidro Valero con 
el haber de 2.880 rs. anuales, y D. José Soliva, jubilado, 
con el de 1.440 rs.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad.-  
Madrid 4 de Noviembre de 1874.—El Secretario general, 
Esteban Sánchez de Ocaña.

ANUNCIO DE ADMISION.

D. José Groas y Casellas, doctor en medicina y cirugía, re­
sidente en Barcelona, desea ingresar en el Monte-pío facal* 
talivo.

Lo que se publica para conocimiento déla Sociedad y á fie 
de que si algún interesado tiene que manifestar alguna cir­
cunstancia que convenga tener presente, lo verifique reser­
vadamente y por escrito á esta Secretaría general, calis 
de Sevilla, núm. U , cuarto principal.

Madrid 29 de Octubre de 1874.—El Secretario general, Es­
teban Sánchez de Ocaña. (3)

MINISTERIO DE MARINA.
M O V I M I E N T O  D E L  P E R S O N A L .

NOMBRAMIENTOS.

ila sido nombrado segundo médico el supernumerario 
D. Enrique Cardona, y practicantes supernumerarios los 
aspirantes D. Santiago Alvarez y D. José Moroño.

LICENCIAS.
Le lia sido concedida por dos mese?, por enfermo, al 

primer médico D. Pedro Iglesias; por el propio tiempo, y 
en igual concepto, al segundo, D. Enrique Noguós; y pof 
dos meses, para asuntos propios, al de igual clase don 
Eduardo Meuendez Tejo.

BAJAS.
Le ha sido concedida la licencia absoluta ai segundo 

médico, D. José Argumosa.
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V A R I E D A D E S .
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RESUMEN GENERAL de los enfermos asistidos y accidentes socorridos por los Profesores de medicina del Cuerpo
facultativo de Beneficencia Municipal, durante el mes de la fecha.

/  A domicilio..

' Existencia del mes anterior.......................
Han pedide asistencia en el mes actual. • •

Total.................

\Curados. ...................................................
jAlmados....................................................
f ^tuertos.....................................................

¡no ser pobres.....................
desobedientes á los precep­

tos facultativos...............

mudanza á otro Distrito. .
paso ¿ la consulta..............
tnalflcion al Hospital. . . 
líuedan en tratamiento-. .Total.................

En las casis I S S ' i » . '  '■ •
de Socono..)

j  Total. . . . .
\ Por los profesores de guardia penuaneute 

(accidentes).............................................
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SEX OS. ESTADOS.

OBSERVACIONES.
Las enfermedades dominantes han sido las irritaciones gastro-intesllnales, los cólicos y las diarreas, las fiebres catarrales 

y las gástricas, las bronquitis y las erisipelas; y en último término las liebres intermitentes y eruptivas y las pulmonías, 
Además han tenido lugar 46 consultas para otros tantos enfermos.
Proporción centesimai de los enfermos asistidos- á domicilio que han curado y muerto durante el mes de la fecha.— 

Carados, 47,88.—Muertos, 9,89.

Madrid 30 de Setiembre de 137í.—El Comisario-Inspector del servicio médico, Isideo Tomé.

Re sú m en  g e n e r a l  de ios partos y abortos asistidos por los profesores de cirujía del Cuerpo facultativo de
Beneficencia municipal durante el mes de la fecha.

****'•'* --- - ----- • ‘ —
E S T A D O S .

—

Sexo y aúmero de los recien-nacidos. ■

DISTRITOS. ________________________ OBSERVACIONES.
Solteras. Casadas. Viudas. TOTAL. Varones. Hembras. TOTAL.

tu 1 » 43 » 18 8 If 49 Un parlo fué doble.
0 1 2.” » 47 » 17 11 6 17

Dos partos fueron dobles.h ; 3.” » i  i » 13 6 9 45
1 2t » 2t 10 41 21
' 5.“ » 8 » 8 5 3 8

6.*̂ » 20 » 20 U 6 20

Con los 3 recien nacidos cor-
Totat............ » 97 97 54 3G too respondientes á tres partos

dobles.
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4 De sexo desconocido.

0 ^ 4.° > 2 » m 2 u 2
IT. 5.° » » » » !>

6.“ » » » ■ » » » »
Con el feto cuyo sexo no 

pudo apreciarse.Total............. » 3 )) 3 2 » 3

Madrid 30 de Setiembre de 1874.—El Comisario-Inspector dej servicio médico, Isideo T omé,
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Parte correspondiente al mes de Setiembre, que los pro­
fesores de Medicina del Hospital Provincial elevan á la 
Excma. Diputación provincial.

En el mes de Setiembre en que tiene lugar el cambio 
de estación acaso más imporiante de lodo el añ o , dis­
minuyó lentamente el intenso calor que se babia experi­
mentado durante el eslío, haciéndose más tolerable poco 
á poco ; pero como fa tisen casi por completo las lluvias 
que acompañan al equinoccio, no llegó la temperatura á 
hacerse tan agradable como la que es propia del otoño. 
La atmósfera se mantuvo despejada casi constantemente, 
siendo pocos los dias en que se la vió cargada de nubes 
y menos aun en las que se presentó alguna escasa y pasa­
jera lluvia. El termómetro llegó á señalar hasta 29'’. y 
descendió algunas man mas á 16“ : la columna barométri­
ca osciló entre lo? 701 y 717 m ilím etros, y dominaron 
los vientos del N-0. N-E. y E . , siendo con frecuencia im ­
petuosos. Ha continuado , según lo dicho , la estremada 
sequedad que venia experimentándose hace largo tiempo, 
y aunque la temperatura fué desigual, como ordinaria­
mente acontece, sin embargo, se mantuvo más elevada de 
lo que á la estación correspondía.

E q las enfermedades agudas ha dominado generalmen­
te el carácter catarra l, por más que todavía continuaron 
observándose algunas de naturaleza gástrica y biliosa, no 
habiéndose ostinguido la influencia de la estación prece­
dente. Presentáronse, pues, muchas fiebres catarrales, ca­
tarros pulmonares y reumatismos articulares, y algunas 
pleuro-neurnonias, é igualmente liebres gástricas con 
tendencia á la degeneración tifoidea; cólicos , diarreas y 
disenterias; vanas afecciones cerebrales, y en el departa 
mentó de mujeres, metritis y m etro-peritonitis puerpe­
rales, metrorrágias y otras varias dolencias del aparato 
sexual. Las calenturas eruptivas, y sobre todo las virue­
las, no dejaron de ser comunes, asi como fueron raras las 
calenturas intermitentes. E q número bastante considera­
ble se presentaron las enfermedades crónicas , y todas 
ellas ofrecieron no poca gravedad , principalmente en la 
segunda quincena del mes de que se trata, como ordiiia- 
riaraente acontece á la entrada del otoño. En esta clase 
de dolencias, formaron la mayoría las de los órganos res­
piratorios, siguiendo después los infartos de las vL-^ceras 
abdominales, las diarreas, los reumatismos y las lesiones 
del encéfalo y sus dependencias.

Entraron en as salas de hombres, 270 enfermos; salie­
ron 203 y fallecieron 47; en el Departamento de mujeres, 
hubo 317 entradas, 237 altas y ocurrieron 53 defuncio­
nes. Por último, en las salas de niños, entraron 3, salie-- 
ron 5, y no hubo fallecimiento alguno, resultando un to­
tal de 590 entrados, 445 altas y 100 fallecimiento?^ Per­
tenecen alas enfermedades agudas, 314 entrado?, 235 cu­
rados y 53 muertos; y á las crónicas, 252 entrados, 173 
altas y 02 defunciones. La relación de los casos desgra­
ciados, con los entrados, es de 16 por 1 0 0 .

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P Ú B L IC A ,

Estado sanitario de Madrid.

En la primera m itid de la última semana continuaron 
dominando las-mismas enfermedades que en la anterior, 
creciendo algún taolo ijn intensidad y Irecuencia los es 
lados febrles y gástricos, tifoideos, que iban siendo poco 
importantes. El repentino cambio de temperatura y  el so­
plo persistente de los vientos del primer cuadrante, en los 
últimos dias so han dejado sentir en el carácter y marcha 
do las «mfermedadcs. Las laringitis, bronquitis, pleuresías 
y estados congestivos del pulmón han aumentado; los 
reumatismos se han recrudecido, los padecimientos eró • 
nicos se han hecho más peligrosos y ocasionan algunas 
defunciones.

En las lesiones quirúrgicas y en las heridas se nota 
una marcada tendencia á complicarse con erisipelas trau­
máticas leves.

El cónsul de Alejandría, en.cumplimiento de su deber, 
ha participado al Gobierno que la peste se ha declarado en 
Hedjaz, por cuya razón se han establecido en Suez veintiún 
dias de cuarentena para las procedencias del Mar Rojo. 
Tan luego como vimos que el azote levantino se habia ex­
tendido á la Meca, tuvimos por invadidas algunas pobla­
ciones de la costa del Mar Rojo, y consideramos al Medi­
terráneo muy amenazado, aun cuando hubiera en Suez la 
vigilancia que se acostumbra, no tan esmerada como fue­
ra de desear. Por eso, al ver que el Gobierno trataba de 
levantar la cuarentena impuesta á las procedencias de 
Hedjaz en razón á no ser la peste la enfermedad que allí 
se hdbia manifestado, temimos que hubiera sido inducido 
en error por inexactos informes, diciendo con tal motivo 
en nuestro artículo publicado en el penúltimo número, 
con el título Un peligro para la salud pública, lo si­
guiente:

«¿Bastará que por cualquier nación extraña se alegue 
que.en un punto sospechoso, el Hedjaz por ejemplo, lia 
desaparecido la peste, ó que es una enfermedad distinU 
la que reina, para ordenar á los gobernadores de las pro­
vincias maritiraas (como acaba el Gobierno de hacerlo) que 
consideren limpias las procedencias al tenor del art. 30 de 
la ley, cuando, según el 31, debieran sufrir al menos una 
cuarentena de ocho ó diez dias? »

Considérese el tiempo trascurrido desde la publicación 
del artículo en que esto se dijo (l.® del corriente mes) has­
ta que cl cónsul de A ejandria ha anunciado la existencia 
del azote en Hedjaz, y se verá cuánto fundamento leniamcs 
para mostrarnos desconfiados y recelosos...

Libreaos Dios de que plaga tan mortífera atraviese el 
istmo de Suez y aparezca en algún punto del Mediterráneo. 
Bien se necesita desplegar una vigilancra activa é inteligen­
te para cerrar el paso á tan mortífera enfermedad.

L a m edicina en él Japón . Según leemos en un perló* 
dico, adquiere allí la ciencia de dia en día mayor impor­
tancia: un médico americano dirige en la aclualídad cinco 
hospitales en dicho país, habiendo fundado una clínica para 
los japoneses que se dedican al ejercicio de la medicina y 
una revista mensual ilustrada, escrita cu lengua japonesa, 
donde se reproducen sus lecciones.
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Con arreglo á las últimas noticias oficiales relativas al 
estado sanitario del globo, se hallan declaradas súcias por 
nuestro Gobierno las procedencias de los siguientes 
puntos:

Regencia de Trípoli; rio Elba, menos Amburgo; Koe- 
nisberg,' hasta la costa rusa; Saiiíon; Austria, niénos los 
puertos del Adriático; Rio Janeiro; Pará; Pensacola: puer­
to.? comprendidos desde el cabo de las Palmas (Guinía) 
hasta el golfo de Benin; isla de Java; desde el confio de la 
cosía de Prupia hasta Liban (Rusia); Cronstad y Bankok.

Y asimismo sometidas á tratamiento de observación las 
de los siguientes:

República Argentina, ménos Buenos-Aires; Marcio: 
Rotterdam y República del Uruguay.
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B nY eiienan iien to  p o r la  m o rfin a . Un hombre de cua­
renta anos de edad, que habia tomado 35 centigramos de 
sulfato de morfina bastantes horas después de la comid«i 
esperirnentó como era natural á los pocos momentos los 
meros síntomas de narcotismo. Seis horas después, se hizo 
uso, con el objeto de salvarle, de la eleclrioidad, cuyos efecto5 
fueron poco marcados, hasta que se electrizaron los dosnér- 
vios frénicos, empleando ana corriente de escesiva fuerzí. 
bajo cuyo influjo recobró la pupila la mitad de su diámetro
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normal. Dos horas después el eafermo estaba fuera de 
peligro.

Reconstrucción de la  escuela de m edicina de París. 
Los arquitectos de dicha ciudad acabau de terminar los 
planos para la recouslrucciou de la escuela de mcdicíua. 
Estos proyectos, que no pueden lardar mucho eu ponerse en 
ejecución, serán, sin embargo, sometidos antes á la aproba­
ción del Consejo municipal. Según ellos, dicha escuela tendrá 
su facultad principal en la prolongación del boulevard 
Saint'Oermain. Las c inicas se agrandarán por el lado de la 
calle de Monsieur-le Prince. 1£1 gasto total, que se valúa en 
unos veintiocho millones, será satisfecho mitad por el Osla­
do y otra mitad por la ciudad de París. Es lo mismo que su­
cede, bien lo saben nuestros lectores, en la escuela de medi­
cina de Madrid, Bien es verdad, que la maldita guerra civil 
consume casi diariamente mucho mas de lo que se necesi- 
Uria para llevar á cabo proyectos semejantes. -

Una exposición notable. El Instituto médico-valencia­
no, autigua y muy respetable corporación que constar te- 
inenle vigila y procura el bienoslar do la clase médico-far­
macéutica, ba elevado al señor presidente del Poder ejecu­
tivo una respetuosa y enérgica eXjOsicion, pidiendo se 
asigne cuanto antes una decorosa pensión á la infortunada 
familia de nuestro desgraciado amigo D. Bráulío Ruiz Gime- 
Dcz, médico provisional del cuerpo de Sanidad militar, que 
fué, como suben nuestros lectores, vilmente asesinado en 
las cercanías de Olot. La abundancia de original nos impide 
publicar íntegra , como deseáramos , dicha exposición : 
conste sin embargo, que aplaudimos la noble conducta de 
esa corporación y unimos nuestra voz á la suya, deseando 
que el gobierno de la nación lije sus miradas en esa pobre 
familia, que solo contaba coa el trabajo de nuestro compro­
fesor para su apoyo y sostén.

Cruzada fom eail con tra  la  em briaguez. En los Esta­
dos-Unidos no son las mujeres como en las otras regiones 
del universo: son más instruidas y gozau de una poderosa 
ioíluencía social. Por eso han logrado alli las mujeres lo que 
QO han podido soñar las sociedades de te m p la n z a  contra el 
abuso de las bebidas alcohólicas. Han adoptado á este pro­
pósito un procedimiento muy original. Preséntanse en lasin- 
me -iacloues de las tabernas, penetran en ellas, y de tal suer­
te iníluyen en los feligreses de aquellos templos, que quedan 
desiertos por fin y tienen sus dueños que cerrarlos. Desde el 
mes de diciembre anterior, se han cerrado en veinte localida­
des, ochenta y dos tiendas de bebidas fermentadas: hay pobla­
ciones en que han desaparecido las tabernas, y los farma­
céuticos han tenido que comprometerse á no vender líqui­
dos espirituosos sin recela de médico. Pero su perseveran­
cia en propósito lanlamealabls, la revela elocuenlemeu'e el 
siguiente hecho ocurrido en New-Vienne (Ohio). Babia allí 
un tabernero llamado Van-Pett que por tres semanas resistió 
h persecución de los apóstoles femeninos de la templanza, 
inundándolas con cerveza cada vez que se presentaban; pe- 
toellas, aunque caladas y hechas una sopa, persistieron en 
su propósito. Por íiu el hombre se entristeció, tomó un ca- 
i'ácter sombrío y cedióal cabo, sacando un día festivosus to­
neles ó la calle, abriéndolos y derramándolos en la vía pú­
blica. Dicose que Yan-Pelt es hoy entusiasta partidario da 
h femenina asociación de templanza. Suponiendo esto cierto, 
yconcediendo que las mujeres de ése país reúnen muy ?iu- 
intares coadicioues, hay que conceder igualmente que los 
bombres las reúnen asimismo: sólo donde ios hombres 
fuuestran docilidad tan asombrosa, pueden obtener las mu­
jeres esos brillantes triunfos.

R evista E u ropea . Acaba de publicarse el número SI, 
hn interesante como todos, conteniendo la primera parle 
ili una historia de ios proyectos de abolición de la esclavi- 
|ud en Cuba y Puerto Rico, por D. Eugenio Alonso y San- 
jurjo; una interesaulísima relación de un auto de fó en Mé­
jico y un torneo en el Perú, por D. A. Rodríguez Villa; un 
*rticulo sobre las pinturas de Rúbeas en España, por D. Gre­
gorio Cruzada Villaamil; el magnífico estudio que con el tí- 
'olo de ¿Son autómatas ios u n im a les?  acaba de publicar el 
®niÍDenie sabio inglés Huxley; La M ú sica  de v a p o r , por E. de 
farville; un soneto del Sr. D. Manuel Cañete, y los bolo- 
lioes de ciencias, artes, noticias y bibliografía.

Otro caso de cremación. Nuestros lectores Ueuea ya 
ooQoclmiento de que ha empezado á introducirse en varios 
países la costumbre de quemar los cadáveres, siguiendo el 
ejemplo de la antigua civilización griega y romana. EnDres-

de se ha celebrado ya una de estas ceremonias, llam-adas de 
incineración: The T im es  la cuenta del modo siguiente:

«El cadáver de laiy  Dilke, fallecida en Lónd:'es hace cinco 
semanas, ha sido quemado el dia 10 en Dresde. Se ha ve­
rificado la ceremonia en el horno que con esteobjetoinvon- 
ló recientemeute Ilerr Siemens; y como los parientes de la 
difunta habiau permitido que asistiesen al acto ios extranje­
ros, graa número de hombres cieolificos han concurri­
do, deseosos de presenciar la operación. Después de haber 
cumplido los asisleules la voluntad de la difunta, rogando 
mentalmente por ella, se colocó el féretro en la cámara del 
horno. A los seis minutos la caja empezó á arder; cinco mi­
nutos después ardía ya la carne; á los diez minutos el es­
queleto hacia otro tanto, y después de otros diez minutos los 
huesos quedaban reducidos á cenizas; setenta y cinco mi­
nutos duró la operación. Las cenizas fueron recogidas y de­
positadas en una urna. Ei hermano político de lady Dilke 
presidió el duelo.»

L a  fiebre tifo idea  y  los baños do aire No eran bas­
tantes la niultítud de medicamentos empicados en cada 
época contra esta enfermedad; no era suSciente el método 
de Brand, la hidroterapia aplicada á la curación del tifus ab­
dominal; necesitábase otro método aunque estuviese funda­
do en ei aíre y ahí le leaeis, amables lectores, coa los baños 
de aire. A Miramont de Mery, debeis la invención; los he­
chos recogidos en su práctica y su esperiencia le autor izan 
á decir que toda fiebre tifoidea (rofoda desde el p r in c ip io  p o r  
los bañ o s de  a ir e  curará. Ved pues—y cuidad de que la risa 
no se apodere de vosotros—en qué consisten estos ba tíos:

t.'* - En acostar al febricitante sobre un colchón de crin ó 
mejor sobre un jergón de paja y  cubrirle con una simple 
sábana.

2." En cambiarle frecuentemente la cama, cuatro ó seis 
veces al dia.

Y 3." En caso de delirio ó de acceso de fiebre pasearle en 
camisa hasta que el frío le haga entrar en conocimiento.

Buen p rincip io . Dispensen nuestros lectores que no 
les hagamos participes del espectáculo, poco edificante, con 
que están entreteniendo al público módico el Dr. Moreno 
del Pozo, que da un curso lib re  de patología quirúrgica en 
la Facultad matritense de Medicina y D. Gregorio Saez y 
Domingo, que ha salido á la defensa de un digno profesor 
de aquella escuela, que ha maltratado el primero. Por lo 
mismo que deseamos la noble emulación á que conduce 
una razonable y bien establecida libertad de enseñar, lamen­
tamos que ocurran sucesos tan deplorables al ensayar, en 
pequeño y coa timidez, un sistema que quisiéramos v er es- 
tendido, perfeccionado y con mucho crédito.

B u en  a r te  de  p ro n o s t ic a r  y  p r o v e c h o s a te r a p é u t ic a .
Por si alguna verdad hubiere en ello, vamos á informar 

á los lectores de una superstición de que da noticia O C orreio  
M édico  d e  L isboa: «Cuando se quiere saber, dice este colega , 
si una criatura enferma morirá ó vivirá, se la lleva á la 
iglesia de la Madre de D.ios; se la pone sobre el altar de la 
Santa Alia, y sí llora es trabajo perdido llevarla al médico y 
darla remedios porque fallece en pocos dias, mas sí no llo­
ra puede pQnersela en tratamiento porque vivirá.» No es lo 
malo únicamente que esta credulidad piadosa conduzca á 
una especia de fatalismo que prive á las criaturas de muy 
convenientes auxilios; también es de lamentar que las auto­
ridades eclesiásticas cousienlan supersticiones que sabe uti­
lizar grandemente la impiedad. Pero ahora viene lo mejor; 
veamos como prosigue el referido periódico: «Para que esto 
tenga efecto (la car cion) es preciso llevar una camisa lim ­
pia, porque la ceremouia termina mudando la camisa á la 
criatura y dejando alíala que se quita. Es preciso también 
saber que con ¡a camisa hay que dejar al sacristán una gar­
rafa de vino.» Como el colega portugués se refiere á un sedt- 
ce, supouemos que lodo esto no pasará de una broma bien 
poco católica...

Un nuevo an tisíñ litico . Hé aquí lo que ha dicho el 
Dr. C. C. Grabara en el A m e r ic a n  P ra c tit io n e r : «Quiero dar á 
conocer al público la cura vegetal de las sifilides que des­
cubrí machos años hace: consiste en uua tintura del doíu- 
r a  s tr a m o n iu m  y de la p h tjto la c e a  d e c a n ir ia .  No puedo esta­
blecer con certeza las proporciones mejores de estos ingre­
dientes, pero recuerdo haber hecho la tintura con una onza 
de la simiente de stramonium, media libra de la raíz de 
p h y to la c c a , y  dos litros de aguardiente coman. Puedo asegu­
rar que en los cinco años trascurridos, he tratado con esta 

¡ tintura veinte casos de sifilides, algunos de pésimo carácter, 
con el más completo éxito,»
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Envenenam iento por los caracolea lié aquí una no­
ticia que va á dar algo que pensará los aficionados á cara­
coles, Cuyo consumo solo en París se evalúa en cientos ele 
millones, que representan un valor de cuatro ó cinco millo­
nes de francos.

Los caracoles pueden en determinados casos convertirse 
en un veneno, y no hace mucho han dado lugar en el Medio­
día de Francia á muchos casos 'Je envenenamiento, perfec­
tamente caracterizados. Gran número de personas, después 
de liaberlos comido en más ó en ménos cantidad, han espe- 
rimentado vómitos, náuseas, desvanecimientos, cólicos, ele., 
y se ha necesitado echar mano de contravenenos para con­
jurar el peligro.

Véase ahora el resultado de las observaciones que se han 
hecho á consecuencia de eslos envenenamientos.

Gomo los caracoles se alimentan por lo general de vegeta­
les venenosos para el hombre, los consumidores que come­
ten la imprudencia de comer estos moluscos sin haberlos 
hecho ayunar, corren riesgo de envenenarse de repente ab­
sorbiendo materias esencialmente venenosas.

Prueba lo justo de esta observación el no haberse dado un 
solo caso de este género en invierno, que es cuando ios ca­
racoles están encerrados en su concha y pasan mucho tiem­
po sin tomar ningún alimento.

La un ivers idad  de Viena. El número do estudiantes 
de dicha Universidad ascendió el pasado curso á 7.520. A 
la facultad de medicítta correspouden 1.GI9 del semestre de 
invierno y 1.036 del de primavera. En filosofía y  farmacia 
había 1.722 de ambos semestres. Se han conferido los si­
guientes diplomas: doctores para la práctica general de la 
medicina, 4.187; doctores en cirugía, 33; médicos según los 
antiguos reglameulos, 20; de farmacia, 54; deobstetrícia, 34; 
de arte dentario, 3; de ocuíistica, 2. Además han recibido 
sus d ip lom aslli comadres. LosanQteslros para las clases 
deben ser inmensos, pues el profesor Brück contaba eu la su­
ya 885 discípulos, y su compañero UyrtI 680. El profesor 
Éillroth, inventor de la laringe artiñeial, era escuchado por 
509 alumnos. El profesor Heynerlsólo contaba en el pasado 
curso 70 escolares.

Médico japonés. Un jóven japonés de veintisiete anos 
de edad, hijo de nn médico del Mikado, y que habla pres­
tado servicios de medico eu el Japón dnrante la guerra, ha 
recibido eu Alemania el grado de doctor en Medicina, des­
pués de haber hecho los exámenes parciales cou brillante 
éxito. Según costumbre, ha hecho enlaliu la solicitud de ad­
misión, y  el decano con quien el alumno habla estudiado 
nueve semestres, le ha respondido en la misma lengua; «Su- 
sum Sato, has terminado un largo camino, te has hecho de 
los nuestros y has obtenido el grado de doctor; pero es necesa­
rio que prestes juramento.» El candidato cumplió inmedia­
tamente esta fórmula, suprimiendo el párrafo final, que no 
se halla conforme con su religión. En seguida leyó una tésis 
sobre los D iferen tes g éneros d e  d isen teria  en  los n iñ o s , y cuatro 
proposiciones médicas, sirviéndose tle la lengua alemana, 
que habla y escribe el distinguido japonés con corrección y 
soltura.

G rave escándalo. La cátedra de ñsiología de la facul­
tad de medicina de la Universidad de Barcelona fuó el dia 
2 1  del próximo pasado mes teatro de escenas de gravedad, 
impropias de las personas que en ellas intervinieron.

5e abrió la cátedra con una asistencia tan numerosa que 
machos estudiantes estaban de pié. Oyóse desde luego ese 
sordo rumor que suele preceder á un alboroto, y el catedrá­
tico, doctor Varela, subióse á un banco y mandó que salie­
ran los que estuvieran en pié.

Replicaron á una los estudiantes que saldrían todos ó nin­
guno; levantáronse á un tiempo y se arremolinaron junto al 
catedrático, -apostrofándole, dirigiéndole imprecaciones y 
gritos de «¡Fueralo. El profesor, exasperado, coge á un alum­
no, y enmedio de la confusión saca un rewólver, amenaza 
disparar y se arma el mayor escándalo de que hay memo­
ria eu aquella Universidad. De los 400 alumnos que llenaban 
el local, unos se precipitan por la escalera, otros se escon­
den debajo de los bancos y la mesa, otros dán voces, hasta 
que pone fin á la escena la presencia del rector, del doctor 
Giné y del bedel Sr. Güell, que logran a->lacar la cólera de 
los estudiantes y desarmar al doctor Varela. Los gritos, sin 
embargo, y  los denuestos no cesaron hasta que el rector hi­
zo despejar el edificio y cerrar tas puertas. Los alumnos con­
servaban cierta actitud hostil contra el profesor, y hubo de 
llamarse á los agentes de la autoridad, para que éste ai salir 
no fuese objeto de ninguna agresión.

Como resultado de todo esto, las clases de medicina han 
quedado suspendidas hasta el dia 26.

Están de sobra los comentarios y no queremos añadir una 
sola palabra.

VACANTES

Lo e s tá n . La de médico de Bergoudo; su dotación 1.060 
pesetas por la asistencia de los pobres y las igualas con Us 
pudientes. Las solicitudes hasta el 8 de Diciembre.

—La de médico-cirujano de Viilafranca de Navarra; sa 
dotación 1.000 pesetas por la asistencia de los pobres y las 
igualas con los vecinos acomodados. Las solicitudes hasU 
lia del corriente,

—La de farmacéntíco de Espera (Cádiz); su dotación 51' 
pesetas 50 céntimos. Las solicitudes hasta el 8 de Diciembre.

—La de médico-cirujano de Villas Buenas (Cáceres); sa 
dotación 250 pesetas por la asistencia gratuita de 12 familias 
pobres y las igualas con las pudientes. Las solicitudes hasta 
el 2o del corriente.

—La de méJico-cirujano de Monforte (Alicante); sudóla 
clon 1.000 pesetas por la asistencia gratuita de 200 familias 
pobres y la.s igualas coa las pudientes. Las solicitudes hasta 
el 27 del corriente.

—La de médico-cirujano de Palacios de Benaber y dí 
anejo (Búrgos); su dotación 145 fanegas de trigo pagadas por 
la matriz y 96 por el anejo, casa gratis y otros emolumea- 
tos. Las solicitudes hasta el 20 del corriente.

—La de médico-cirujano de Valdeande (Búrgos); su dota­
ción 150 fanegas de trigo, 160 reales en raétalico, casa gra­
tis y otros eraoluraentos por la asistencia de todo el vesin- 
darlo. Las solicitudes hasta fin del corriente.

—La de médico-cirujano de Villanueva de la Vera (Cáce­
res); su dotación 1 . 0 0 0  pesetas por la asistencia de los po­
bres y 2 . 0 0 0  por la de los vecinos acomodados. Las solici­
tudes hasta el 20 del corrieute.

—La de médico de Castro-Caldelas (Orense); su dotacioa 
l.OOO pesetas por la asistencia de los pobres pagadas de 
fondos municipales. Las solicitudes hasta el 7 de Diciembre,

Los profesores que pretendan las vacantes de médico-ci­
rujano de Galisteo, anunciada en el núm. 1.083 de-noestro 
periódico, tengan presente que por una distracción se puso 
Galisteo solamente, debiendo ser Guijo de Galisteo, que es 
donde so encuentra vacante dicha plaza.

ANUNCIOS.

D E

Li m  í  DE Sü TMTMlIEffl
POR EL DOCTOR

DON JO S É  E U G E N IO  O L A V ID E ,
Módico del Hospital de S. Juan de Dios.

ü n  folleto OQ 8.*̂  con una lámina. Se vendo á 8 re, euMs' 
drid en casa dol autor, Clavel, 4, principal izquierda.

(208)

O R T O P E D IS T A .
D. Juan Antonio Palomo, residente en Puertolhno, es 

renombrado ortopedista que con su nuevo aparato hace q®* 
el individuo pueda ejercer las funciones de los miembro! 
inferiores con tanta facilidad como si fuer*n oatnrales, gi*' 
rantizando su resultado con no recibir sus honorarios bait  ̂
que el indtvíJuo quede satisfecho de su buen resultado.

Darán más pormenores en esta Administración. (186)-!'’

MADBID; 1874.—Imprenta de loe Sres.Bojae, 
Tudescos, 34 ,principal.
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TBLá VEJIfiÁTORIO ADHIRBHTB.
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERDRIEL).

Eata ea la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida­
des médicas, data de 18'24.

Ha obtenido las más altas recompensas.
Exigir laverdadera marca de fábrica con divisiones métricas, j l a ñ r m & L e p e r -  

driel
Por maTor, París, 54, rué Ste. Croix de la Brenerie. Madrid, Agencia fran­

co-española, Sordo, 31. Pormenor, Sres. M. Miquel, 8. Ocafia, Escolar y Ortega.

GOTá Y REUílSATISMO
L icor y píldoras d e l Dr. L aville.

La medicación an tigo tosa  y an tiro u m atism a l del Dr. Laville, de la facul­
tad de París, es con justo titulo reputada in fa lib le  desde 30 años acá, no solo con­
tra los ataques, sino también contra las recaídas. Tal es su eficacia que bastan dos 
ó tres cu c h a ra d ita s  para curar los dolores más agudos.

De tolos los antigotosos conocidos, el del Dr. Laville es el ún ico  que ha sido 
analizado y  p l t n a n e n t e  aprobado  por el je fe  de operaciones químicas de ia A c a d e ­
mia de  ñJedicina  de  P a r ís . Es por consiguieiite el solo cieniípica  y oficialmente 
reconocido y que ofrece todas la s  g a ra n d a s . Leer los numerosos testimonios y ei 
informe del célebre químico O a sio n  I len r ij al final del librito que se dá gratis en 
todas las farmacias. Precios: Licor, 48 re.; Píldoras, 46 rs.

Para precaverse de los g r a v e s  p e lig ro s  de la falsificación, exíjase la firma del 
D r. L a v ille .

Depósito general, P auís 92, rite d n  Bao. Bq M adrid por mayor , A g e n c ia  f r e n  
OQ-española, S o rd o , 31; por menor, Sraa. M. Miquel, Ooaña, Borrell, Ortega, Es­
colar, R. Hernández.

Se Teiüle en PARIS, 12. me des Petites-Ecuries.—En ESPAÑA en todas las íarmadas.

30 AÑOS DE é x ito
Hemostática; regenera la S angre , cura ti  P e d io , el E stóm ago, la C loro­

sis, las P e rd id as , el F lu jo , las H e m o rra g ia s , las A nem ias, las C onsun­
ciones.

IDE,
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erda.
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i.Bojae,

DE HIGADO FRESCO DE BACALAO 
Contra las enfermedades del pecho, afecciones eScrofalo-| 

tas, tos crónica renmatismoi, enflaqueci­
miento de los niños, empeines, debilidad 
general, etc.

Agradable y fácil de tomar.—Desconfiar 
de las falsificaciones. — Exigir la marca de 
fabrica que lleve este anuncio y que cubre 
la cápsula de cada fraseo triangular asi co­
mo el rotulo que lleva lafirma Hoggy Cía.

Venta el por mayor en París, 2, rué Castiglione. — Depo-| 
sitos en EspaSa: farmacia José Simón; Escolar; Just;| 

[Moreno Miquel; Sánchez Ocaña y en todas las buenas farmacias de 
Madrid, y de lae provincias.—La Agencia franco española, en Madrid,

[Sordo 81, sirve los pedidos.

ROS CLÉRET.
D E P U R A T IV O  AL lO D U R O  D E  PO T A SIO -

Específico iafalible contra las enfermedades secretas, sifilíticas antíguasy 
recientes, empeinosas, escrofulosas, lamparones, tumores blancos, exos- 
tosos, reumatismos crónicos, etc., preparado por II. CLERET, farma­
céutico.
Pedidos, á la Agencia franco-Espifiola, Sordo, 31; por menor, á 30 rs , seño- 

íes M, Miquel, tíanchez Ocafia, Ortega, RodriguHz Heruaudez. (A. 3,762)

URANA DB HOSTAZA BLANCA DB SALUD
Las observaciones clínicas han demostrado hace mucho tiempo las saludable, 

propiedades de esto eficaz producto, que sin medicación cura Us gastrítiss 
l^ tr a lg ia s ,  d isp ep sia  y en ferm edades de l h ígado  y de la p ie l, etc. 
Uace cerca de medio siglo, que sa boga os europea.—Precio, 9 rs. el paquete 
8̂ medio kilógramo. Véndese en Madrid y provincias en casa de los deposita­

dos de la Agencia franco-española, 31, calle del Sordo, la cual vende por ma- 
for y trasmite los pedidos. (A.)

Polvos divinos antifagedénices, Precio, 
10 rs.-—Para «desinfectar, cicatriziat 

y curar rápidamente las «llagas fétidas 
y gangrenosas, los cánceres ulcerados y 
las lesiones de las partes amenazadas 
una amputación.»

Véndese en¡Madrid y provincias en caí a 
de los depositarios déla Agencia franco- 
española, 31, calle del Sordo, la ocal ven­
de por mayor y trasmite los pedidos.

Pastillas pectorales do K eating.
Remedio universal y el más apreciado 

del público: más de 50 afiosde constante 
éxito en Europa, China é India. Cura la 
to s , a sm a  y a fecc io n es  de la g a r g a n ta  y 
dcl pech o : agradable y eficaz, no ríene ni 
óp'o ni otro producto deletéreo, y pue­
den tomarle las peisonas más delicadas. 
—-Vénd: 86 en cajas de cartón y de hoja 
de lata de varios tamafics. Precios, 18 y 
8 rs.—Madrid, Agencia franoo-espafioJa, 
Sordo, 31; por menrir, señores Borrell 
hermanos. Escolar, M. Miquel, Ortega y 
ücaña. (A 3.890.)

A LOS Sres. FARMACEUTICOS,
Puedo procurarles, puesto á bordo en 

este puerto, el mejor aceite de bal'ena 
'parala  medicina {O leu m  je c o tis  a s i s e i l  
opíimum), purificado al vapor.

rrecios: en toneles de hoja de lata, á 
thlr moneda 25.—En botellas tspecialep, 
á 28 sckillings noruegos la botella, y la 
media bot lia, á 16 eckillings. '

Aalesund (Notwege) el 14 abril 1874.
P. 0. Hoel.

£ S P E C !flC 0  C G M IiA  LA SORDÍRA.
V. Leriyerend, fa r m a c é u tic o  d e  1.* c lase

Su eñcácia es constante en todcs los 
casos de sordera accidental, y no nece­
sita ningún tratamiento interior.

Mejese mañana y tarde con este líqui­
do el interior del oido durante quince 
dies, y la cura será completa, sin temor 
de recaída. Asi lo prueban numerosas 
fsperiencias bechps en Francia y otros 
paites. Venta por mayor, en Madrid, 
Agencia franco-española, Sordo, 31; por 
menor, á 48 rs., eefiores Borrell herma­
nos, Moreno Miquel, Escolar y Ortega.

(A. 3.893.)

ALCOHOL DE MENTA DB EICQLBS.
Exencialmente confortante,de un gua • 

to y olor muy agradables,' goza desde 
hace treinta años de una grande popula­
ridad en Francia.

Es soberano contra las fatigas de es­
tómago, la bilis, calmalosnervios,disipa 
los dolores de cabeza, combate las neu­
ralgias y  favorece las digestiones más 
penosas.

Purifica la sangre , facilitando su 
circulación; fortifica los intestinos; cor­
ta los vómitos, la diarrea, los cólicos, las 
opresiones y aturdimientos. Precio, 12 
reales. Véndese en Madrid y provincias 
en casa de los depositarios de la Agen­
cia franco-española, 31, calle del Sordo, 
la cual vende por mayor y trasmite los 
pedidos. (A)

CON P E P S IN A  Y DIASTASA
COKTEA LAS

AFFECCIOKES DE LAS VIAS DIGESTIVAS
París, 6. avenue Vioiorla
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Aviso favoral)]»

9 EL

CONSEJO BE SANIDAD 
de Franela.

Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Médicos.
▼eslcatorlo de Alhespeyrea. — Resultado positiro 7  eficaz. — Indispensable á los mé­

dicos que ejercen su proiesiuo en el campo y pueblos peqoeoos.
Papel de Álbeapepcs. — Preparación snroamente cómoda para conservar los Tegieatorloí 

iln olor ni dolor. -  No hay nada mas iiriHiio.- París, 78, Faubourg-Saint-Denis, y todas las bt- 
ttCM, ei dende le encuentran lu  CAPStÍLAS DE RAQDIM»- E u Madrid . AgLcU franco- 
española, bordo, 31; por menor, brea. Aíore uMiquel, bJacolar, Sánchez Ocaua y ürterra.

CQ

Farmacéuticos Químicos, en PARIS, rué des Ecoles, n» 49.
de Bromuro de Ammonium puro, conteniendo cada cucha­

rada 1 gramo {C ongestiones cereb ra les , H e m ip te w ia , P a r á lis is .)
de Bromuro de Potassium puro, conteniendo cada cucharada 

2  gramos {E clam psia^  E p i le p s ia ,  H is té r ic o ).

de Bromuro de Sodium puro, conteniendo cada cucharada 
1 gramo 50 [N eu ro s is , N e u r a lg ia s ,  E sp a sm o s , T u rb a c ió n  d e l  sueño).

Nota.— Exigir la marca de fábrica y las dos firmas.
En Madrid : por mayor, A g e n c ia  fra n c o -e sp a ñ o la , Sordo, 31; por menor, 

Sres M* Mu^ueL S. Ocaua, Escolar, Ortega.— E n  p r o v in c ia s ,  lo s  d ep o s ita r io s  
d e  la  A g e n c ia  fra n c o -e sp a ñ o la .— Sres Borrell h«.

ENFERMEDADES deíaPIEL
LOS GRANULOS

T EL  jA RiBB DE niDROCOTlLA ¿SIÁTIC*

J. l e p in e ,
farm acéutico en jefa de la  marina 

en Pondiohery.

ELIXIR ANTI-BEUMATJSMAL

DE SARRAZIN-MICUEt,

Son, según el Dr. Casbnave, médico 
del hospital de Saint Louis, el remedio 
más eficaz contra las afecciones rebeldes 
de la p ie l:  eczem a , p so T ia e , liq u en , p r u r i ­
g o , em p ein es , etc., etc.

Depósito general: París, ruedo Anjou 
Saint Honoré, 5fi. y parala yent» al por 
mayor, 99, rué d‘ Aboukir. En Madrid, 
Agencia fraaco-espafiola, Sordo 31; por 
menor, Sres. J . Simón, Borrell, herma­
nos, S. OcaBa, M. Míquel, Escolar, Orte­
ga y Rodríguez Hernández.

do A ix . (F rancia  )

_ Curación seguray prontade losreuma- 
tismos.agudos y crónicos, como también 
de la gota, lumbago, ciática, etc., etc. 

Precio en Francia, 10 francos el frasco. 
En general basta con un frasco. 
Depósito en París, casa de MM. Dor- 

yault et Compagnie, Philippe Leffevre ot 
Corapagnie, y en casa de los priccipalee 
farmacéuticos de todas las ciudades.

En Madrid, por mayrr, Agenoia fran­
co-española, Sordo, S I ,  por menor, á 
44 rs , Sres. Moreno Miqnei, Arenal, 2; 
Escolar, plazuela del Angel, 7; Sánchez 
Oc»fia, Príncipe, 13, y Ortega.

J A B O N  B A L S A M I C O  {B. D.)
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refresrcante;suuBo diario impida y cura tolas las afecciones do la piel 
Precio, 6  rs. H. BOCK de DEPREV. París, 26, rus Oadet —Madrid, por ma­
yor, Agencia Franco-Española , Sordo, 31; por menor, Sres. Morales Freta 
D. Maitinez. '

UPRODUCTOS DE LA CASA BARBERON y C
d  C h á t i l l o n - s u r ^ L o ir a  [L o ivG t), F r a n c i a .

* 1  A L Q U I T R A N  B A R B E R O N
^ q u ito a n  s in  nom bre. A lqu itrán  con el nom bre del com nrador
Los rótulos para el Alquitrán con nombre del. comprador, son de cuatro 
colores diferentes : v e rd e  'm ar, g a m u za , habana  y U ta. Expresar bien los 
nombres, títulos y senas. El color verefe mar se adoptará siempre que no

frasco de A lq u i tr á n  con nombre del
s e S r f e o  y

FU E G O  B A R B E R O N
P a r a  lo s  caba llo s. — Precio por mayor, 1 2  r*.

P O L V O S A P E R IT IV O S  B A R B E R O N
P a r a  ca b a llo s , va c a s , bu eyes y _ c a m e r o s . ^  Preservativo infalible del cólera 

de l a  volatería. — Precio ]X)r mayor, 7 r*.

ALQ UITRAN R E C O N ST IT U Y E N T E  B A R B E R O N
Con c lo r id ro fo s fa io  d e  ca l. —  Preparado sin sosa, potasa ni amoniaco

Precio por mayor, 7 r*.
E L IX IR  FE R R U G IN O SO  B A R B E R O N

C on c lo r id ro fo s fa to  d e  h ie iv o . —  Precio por mayor, I3  r*.

p reparad  cob vinh doMálagu ypirofoT- 
fato do hierro, por A. F. Moiiier, médico 
y farmacéutico do primera clase, ex-pre. 
sidento do la Academia do Artes y Ofi­
cios, Ciencias industriales da París.-. 
Medalla de oro en 1853.
, Este vino ha sido preconizado por toda 
la prensa medical como el tónico máa 
poderoso empleado para curar l&ctorosit, 
la a n em ia , las p érd id a s  blanca*, la pobresu 
de la  si-ngre, los m a les  del estóm ago, las 
p a lp itac iones, etc. Fortalece loe tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita el 
apetito de los ancianos y devuelve á la 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París 44, rué des 
Lorabards E. Leurencel, farmacéutico 
droguista.--Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 3l, callo del bordo.—Por 
menor, Brea. Moreno Miquel, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortegp.

PRODUITS HYGIÉllIftIJES 
DuDócteurBEI-ÁBARRP.
AVISO IMPORTANTE

T O D O  FRASCO D E  JA R A IIB  nE I.A - 
B A U n i’:. IbinBd» JARABE DE ÜENTICIOR, con 
el cual so friccionan li» cnciss do los nidos oui
echan loí diente*, que no Heve la Crmá 
Dr Delabarre, es una (nlsiflcacion.— Precio; iSr«. 

P A P I1 .I.A  AL.1MEXTIC1A H I« II : :a ic A -
Para los niúos, convalecientes, personas debili­
tadas y  anciunas.— Precio; 17 r» y H r>.

C IM EN TO  1>E «U T T A -PE R C H A . — Pm *
emplomar con facilidad uno mismo gus mueíai 
cariadas.— Precios : 13 r* y 0 r*.

M IXTCRA  D ESE C A N T E  Y MIXTURA 
C1.0HUVENICA para secar la  caries antes dil 
emplomase.— Precios : 9 r> y 1 2  r>.

PARIS : Depósito central, 4, rué Montraartro.
UADRTU, por m a ro rt AVencia francM M JIolt. 

. S o rd íjt .  por menoi N
colar, ünepa S. OcaB* ^

DOCTOR IH flBSEHTIA.
 ̂Los pr-jfoeores en arte^, letras y cion- 

cias, el clero y magistrados, médicos, ci­
rujanos dentistas y artistas que deseen 
obtener el título y diploma de doctoró 
bachiller honorario, pnedtn dirigiiea á 
MEDICUS, calle del R ey, 46 , Jer­
sey  (Inglaterra )

Y b a s t il l a s  AMERICA 
nos del Dr. P a te rso n . Tónicos, di­

gestivos, estomacales, anti-nerviosos-" 
Reputación universal por la pronta cu* 
r«cion de los males de estómago, falts 
de apeti'o, acidez, digesiiofles penosa*', 
dispepsia, gastritis, enfermedades de 
los intestinop, etc. {Ver extractos de dia­
rios de med’cína francesa.) Inst-uccio- 
nes en todos idiomas. Patersou sobro 
cada pastilla ^ paquete de polvos.—Por 
mayor, Madrid, Agencia franco-espafió- 
1», Sordo, 31; por menor, polvos 22 rs.; 
piistil'as, 12 rs. Moreno Miquel, Ocafia, 
Es..«Iary Ortega. (A.)

Para España y Colonias, sirve los pedidos la A g e n c ia  fra n c o -e sp a ñ o la ,  
>1, «aUe del Sordo, Mad’iid, la cual remitirá los prospectos y  circulá-es.

SENOIA DE z a r z a p a r r il l a  DÉ
'Colbert déla farmacia Colbert en Pa- 

ri'i.—Depu'ativo por excelencia para 1* 
curaoiOB del virus pro edente de anti­
gua-'enfermeoades y empleado por los 
más célebres médicos para el tratamien­
to de todas las afecciones de la piel, 
herpe, granos, etc.

Venta por mayor en' Madrid, Agencia
franco-e^abola, 31; por menor, á 24 rs., 
señores Borrell hermanos, Escolar, Mo­
reno Miquel, SancW  Ocafia
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